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NOTA

Las slgDaturas de los documentos de las NaciOlJes Unidas se componen
de lefrtas m'V'dsculas y clhas. La menci6D de una de tales signaturas in­
dica que se 1Jace referencia a CUJ documento de las NaciOtJeS Unidas.

Lr.J8 dooumentQ$ del CQJlSejo de .. Seguridad (Sl'mbolo sI ••• ) se publican
normalmente en suplementos trlméstrales· de las Acto OI1clales. La fecha
del documento indica el suplemento en.que aparece o en que se da iuformacl6n
sobre 61.

Las'r8So1uclonesdelCouejo de So"gurldad. numeradas segtln UD sistema
que se adopt6 en 1964. se publican en volGmenes anuales de Resolrmioaes F
decisiones del COIJseJo de Seguridad. El nuevo sistema. que se empez6 a
apliCar con efect() retroactivo a .las resoluciones aprobadas antes del 1 de
eD9ro de 1966. entr6 plenamente en Vigor en esa fecha. .
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9150. SESION

<;:elebradoen Nueva York, el jueves 8de diciembre de 1960, a las 21.20 hai"as

Presidente: Sí'.ZORm'(Umón de Repúblicas Socialistas, SOviéticas).

present~s: Los representantes de los siguientes Estados: Argentina, Ceilán,
China, Ecuador, E'siados Unidos de América, Francia, Italia, Polonia, Reino
Unido de. Gran Bretaña e -Irlanda del Norte, -Túne2, Unión de RepúbUcas SOCia,..
,listas Sovlétic~s.

Orden del dfo provisional (S/Agendo/915)
1. Aprobación del orden del día.

2. Carta, del 13 de julio de 1960, dirigida al secre­
tario General PQr el Presidente del Consejo de
Seguridad (8/4381):

Medidas urgentes en relación con los últimos
acontecimientos ocurridos en el Congo:

Nota del secretario General'(S/4571 y Add.l);
. Declaración, del 6 de diciembre de 19,60. del

Gobierno de la. Unión de Repúblicas &.'!:ialistas
SoYiéticas sobre la, situación en el, Congo (S/
4573)

l., El PRESIDENTE, (traducido de la versión inglesa
del te$ ruso):seiia1oa~aatención de 10s,IDiembroSl
del Consejo el in8.dmi~ible retraso COn q~e debemos
empezar nuestros trabajos. se había decid1dó que nos
reunil'Íamosalas 20.30 horas, 'Pero 'se'noShaobll­
gado .a esperar hasta las 21.20 boras'para abrir esta
sesión. Creo que esto'es contrario'a la buena marcha
de losirabajós del Consejo, sobretodo si se tiene en
cuenta la urgenoia y la gravedad de las cuestiones
que -se han de debatir. Lamento verme obliglldoa for­
mular una observación de este-género, pero las cir­
cunstancias 10 requieren.

2. Sr. AMAnEO. (Argentina): CODlOpresumoque su
observaelón, se dirige a.' mi' PQrque he 'sido el que ha
llegado tarde, quiero explicar-a la Presidencia y, a
través de ella, al Consejo, que, se trata de, un lamen..
table ei'ror, porque yo solicité a mi adjunto que ocu­
para' mi'lugal' exactamente a las2(h30 y,es,' sin duda,
algún·' inconveniente serio;;el que le ha 'impedidO estar
aquí. Détodás maneras, asumo plenamente la res­
ponsabilidl1ddel· hecho 'Y pido por 61al seDor Ptesi'­
-dente y, par su. iriterDiedió, a todo el ConsejO,las
excusas qu.e espero, en vil'tud'delaexplicaciónque
he dado, sean tenidils'en cuenta.

3~El PRE;SIDENTE(~rca~:lucido de,lavel'sió~ing1esa
del texto l'Uso).:Estoy ~e~ (ie q\le los IJÜ.~mbros'
del,C;onsejo de. seguridad ,tell,dran, ciebi~~,n~e" ~n
c¡¡¡enta la declaración que acaba de hacer el repre­
sentante,de la Argentina.

Aprobaci6n delorden,det dra

QUeda 'aprobado el' orden deldta.

Carta, del 13 de julÍode1960,'dirigidooIS~retario
,General P9"el Presidente del Conseje>de< S.riclw:l­
{$/4381}.

1

Medida," urgentes en relaci6n COI'; los últimosaconte­
cimientos ocurridos -en- el Congo:
Nota de' Secretario General (5/4571 y Add¡,I)¡ "
DeclarGci6n, .del 6 de diciembre de 1960, del Go-

biernode la Uni6n de Repúblicas SoCiolistas So";
vi6ticos sobre la si~ci6n en el CongO (S/4573) ,

4. El PRESIDENTE (traducido dé la versión inglesa
del texto ruso): De acuerdo con las decisio~es ya,
adoptadas por el Consejo de seguridad, invito a los
representantes de Malí, Guinea, la República del Con­
go' (LeoPQldville). Indonesia, Camerún, YugoSlavili"
India y Reptiblica Araba Unida a sentarse a la mesa
del COnsejO.

Por invitaclón- del Presidente. los Sres. Mamadou,
Aw (Ma1f). ActJkarMaraI (Guinea), MtJrloCsrcloso·
(Congo. Leopo1dvJ1leh Su1cardjo" Wirj~oto, (~
nesla).: Josepb 0W0D0 (CameTb). MlloPaviT:eYid.
(yugoslavia).',KrlsbnaMenoo (lndia).,y Rafik Asba
(Repúblicl.J .ArabeUnida). se sientan ala mesa del·
ConseJo.,

5. El, PRESIDENTE (traducido de la versión inglesa
del texto ruso): Ahora se, escucharála interpretación
consecutiva en francés e inglés de la declaración, ql1e:
hizo el repl'esentante de la Argentina en laúltima se­
sión.

6. Sr. AMADEO (A:rgentinli): CODlO lo acií1)Qde seña­
lar, me siento resPQnsable irente al Consejo por esta
demora que es~ro sea comprendida en raz6n de las'
circunstancias que'la handetel'minado. En el;las.con­
diciones. y si el Sr. Presidellte )'los deD1á.s miein­
brasdel CQnseJo no tuvieranindOnvem~nte, pOr-lo
que a mi respecta, yo estal"Ía perfect~llte dispiles­
to a renunciar a latraducción sucesiva de,midiscuI'­
so, si ello puede agilizar' lils tareas,~elConsejo.

7. El PRESIDENTE (traducido de la ve,rslpn inglesa
del te.xto-ruso):Eüvista dela declaraci6n,delrcepre..
sentante de la Argentina, Ped~é a','¡osmiembJ.'Qsdel,.
Consejo dese~:¡'idl1d q~e,atítuJ.oexce~ioruü,y con
objeto de ganartiemp()li, accedan a<.modificaJ:' elpro­
cedimiento balJitual y ~ renunciar a la interpretaciÓn
consecutiva del mscúl'so del :r.'~pre.sentante de lá,i\r-
gent~, ya que él ~smo lo,~ sU~rido. ' " ,

8. Sr. MILLET (Francia) (tradUcidO delfranc's):En
esta ocaeiónlainento no esta¡>de acuerdo, con el re~
presentante de la Argentiila¡ que tan biénversltdoes;';'
tá; en. cuestiones de procedimi~.A6í~pues, pido
que, ni siquiera,porexcepoión"seviole':elreglamento
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delConselo ,de seguridad en lo que se refiere fL la
interpretación·consecutiva.

J.EIPBE81DBNTE (traducido de la versi6n lDglesa
del texto ruSO): Como ha habi:do una objeci6n. segui­
remos elprocedlmiento habitual y el!lcuclllaremos la
lnt8rpretaci6n del discurso del representante de 'la'
Aqentlna.

.,~da lectura a la Inte.rpretacloo eo .hnoése itJil&s
de la det;laraol6nqae bao·fJ1 Sr.,AmáIdeo (ArgetJt!IIa)
en la 9148. seelótJ..

'."
10. El PRESD;>ENTÉ'(traau,c1dOd81a versf6!iib81esll '
del texto ruso): ConeláBéntiliUéntod8'losmiembros
del Consejo, cüilCedo 'la, palabra al represeñtante del
Coogo.,.(LeopoldvUle).

1~~~~'k~9 ~~i~ .. clel •. qQDlO'LeQpolc\- .
ViUe) (trádU.cidodel,~s):~r. "Presidente, le
agrade~C)la,~~~fIl",ine"'~.,..~. ~1Ilre.
nO~~,:ete, .•~,pllf,s.:EI ~t¡lCrc:l~()Gfme~ le ~'P:f8­
s.~,~J.,{gfo~~e.,~.,,~~~re~~tim~~~lti180­
b"él~,BitutiQl()n e~ elC9tigQ;~elllP~, eñcOntr~s
dOs .mensatés dirigidos ·81 Presidente de 'núeBtra Re­
públ1caque- a.cabandeS8rcOlltesta(k)$[S/4571YAdd.l].

d .. ~Í1~s .'deqtl~dnllf)str.a.~delegacionfuer~a.dÓJitida·
e~ lasw!\c.~1HiIElUnidas, nosadh~ri!IJIQs,e~elsUen~
ciC) ~J()IJ~~~~.a,la d~isi6..etu'to~la."'s,,­
bl~a', ~~~J,"al..'IlB~913a.. ,sest&1 ple,DaJ;!«i.dtl apl~~·.
eld.ébaté soln'e l~,situación eneiC0n¡O. SÚleil1~,
se nos hatra(dopara asistir alareaJ1UdaCl6ir'det de­
b.flameZ~láde~fúriás'yelGgioS'DÓ.rhade211do·
e8ttJpefaotósiSíneJllbaí'lo, :esperAbtlmos que se de­
jarae~.~:81'.CG1igOper~quecólllelttitudy~­
daa'~arl1'sUs ,dé8gértOs ycicatnZtmtieusberidas~
Por'ttesgráCia vuelveaavivarse:el'1uego'de la codl­
cla,'ln'temaclonal'ytGrDamos'de'nuevoaeaeucJWoias
mismas injurias y a recelar de los mismos elogios.

13i In .su lnf0l'lDe,1asNacioJJe8 Unloospresentan
IOlJ.heCbo'Te1atltos ··.•al'·CODgO~ NotOdoa e80siIechos
~rBi(i),eitablecick)ScporeUa;laOrpDizacl6n" se
remite·a:-ele" fUentes, qtle jUzga autorizadas o du­
dosas. Sinembarg!), 'hay un hecho claro: la detenc16n
d!l,~J;'rIJIle~ ·~S1"•. p~~L\IIIl1Uliba. de­
~~st.o.. en;b\l~na.Y débl~'fQ:rJDa;pq;rel indisqutible
J~e ,~·,l::~~~,de,nue8t.J.'aReP6bllcia.So~re,eStepl,Ul-.
tó"i!tO~Uffl;rlzo ~$dleá que interpre,té Que~tras le­
ye~·Etc~lMOb\l~•.;relatadO lascircunstan­
C~8 ~e,íí '.qUe,Q~J9tát¡~nci6n. LaONUC~
.t~~~es"'~~~i6Jl4e.10sblSoJM)it. ¡)c"e8eJllOdo
reQ«)ÍlOC~ J.,~rl~c1moriUc¡ueti_ eléJorO~l~
butU~~,rel~t#"~,:~_nte ,lo sUc'df,do~ .Este es
un~hO impOrtente. ,... . . .

14~~ '~r.lo'taDto.ses6n elinf0rme, SSdiel'f;o que
"Uqá'¡Jéti'\ID-'de. ~'. eolc;mdos. delENC .rocedellte del
P:~'·"~."ba,*"doa1Sr.L~lIm13li.Yhabfe.
procedJooasuarreato;a 1UJaSclUCO'ratllasal 'i!.orOes...
t~· •.d.tt'Mweká"" y'.que e-,sllOiDbreefbaitlancomUmcado
qU~."si, DO. se·~~¡,·arr~spar.lasi4hora.s
dé '81á tai"tte a: fin de que elSr. ~lImbé.f1lese.tras~
lactado, pensablü1 fúsUarlo".; AdEíDiás~' ea'el iJitOrDíe
cG,D.8tf. .:qile,: "C'l.Je1e.~;E~a~.J4a)'or,cIi,.,.queb&..bta
~~.~:rde~s,~9.uePOr n1íJIú.n~l~lIediese
~!'~ ~$r~J.,1.~,Jt\b¡¡."~~~~. ,1.01,. .'
16~;',E.e.· ·J.a·faz'~~tca··dé;larevoluc16IlP'C(ftca;

clél:cow.lI.tu".bQINlfi&,conoUiadON Ji flbbre,:

todo, fundamentalmente congo1esa. El corone1lmpl­
di6, que sus tropás fUsilaran al sr. Lumumba. ¿Hay
alguien entre nGSOtrofll, hOmbres de paz. que no esté
dispuesto a subra1ar este hecho?,

16. Existen numerosos actos anilogos: el U de sep­
tiembre, el Sr. Lumumba :fue detenido en ei campa­
..:t;60pold, y 111. pqesto e~ libertad; el 24 de
sePtiembre. por' orden delcoronel Mobutu.tos selores
14a\U:'ic~;,~_o y,AIltQine· Gizenga, que' hab1an sido
detenidos poco 'antes.fue1'On puestos enlibertad. Todo
esto sehtzOeon objeto de llegar a UJ!a soluci6n pac(­
fi9~. "POr desgra~iá .es()shombres Uberadoa no adop­
taron .'en' .niugun 'momento una aCtttud concUiadora.
Todos ellos, para el GobierliO' soviético ~ólo nom­
bres o números, son nuestros conocidos. porque he­
:mos luqbado con ellos .contra el ,colonialismo;
inclusive, bábíauiOsdepositadO en ellos nuestras es­
peranzas. Es lamentable que fueran mal sconsejados
por ciertos patses afri,CanoB, hasta el puntodefalsear
el Verda.derO sentidade la revolución congolesa. 80­
mOslos -primérOs81l deplorar los insultos y las hu­
mUlaciones que se, les han 1nf11gido.porque utes
queamt~s de lºs~exti'anje:ros, son nuestros hérme,­
nos '1 compatriótas"C()n~stoq1ieda'bien claro que no
atacamos alas pf)rsoÍ1as, Si!1oaunapoUtica que con­
sideraJ:D¡)s,destlsírosa .para el bienestar. de nuesuo
pu~b1o~1 CombatirelDOshastala última gota de sangre
la' Política dictatorial ":! áventurera (1el sr. Lúmumba.. ' ,

1'1.,. Enclll~a éste, fut.' .•,~(IQ.por dos m&d1cc,s
qué •. e~viarOn~as autor!da4!es., congolElsas, .·sin esperar
inetruc~lones,dé. nadie, Sl~ africanos O, asilticos.
capitalistaS) COlrilmist$s. Jn .Sr. LumUmbaestábieli.

lS.No ,pienso instruir aqtd un ,proceso en" torno al
caso,LtuDUJDba.EsePlroceSC se clesarro~áen nues­
tro: pa(seenbuena y debidaforina, co~ormeanues­
tras ,leyes. psto que:se trata deu.n asunto exclusi­
vamenteiQterlM), que atañe a. nuestra soberama. El
pufjblo' <:o..16s ,JIO.' ha olvi,dadO tO,davfalas detencio­
nes arbitr~J'iQs, o~nadaspor el Sr. L~~a, el
genocidio 001 pueblo baluba, en el Kilsal, y loe ~busos

del poder ¡{1bllco. Nu;)stra ,preocupac~6n por \a obje­
tividad DOS lleva tambi6n a deplorar los malos tratos
que sufrie~n el ;er•. 8Ongolo y otros lelisladOres en
stanleyvllle;•..• dOnde están detenidos ilegalmente por
elementos r~beldel3. . .

19. Los"S:res.sq.lo.O!hita, relé y ot:ros legisJ,a­
dor~iloriun.dO. destanleyvme y :elegidosporelpueblo
~lm(se~nPÚ\lUca.mente deLw'Dumba. 't.e­
níaD. plellQ{der~hO. a Proeec1eJ' asl'. , JlepeSlU'Oll a
Sta111eyvQ1e paralntorDUlr al pl,elJlo que losba.\lía
el,,4c>.,.~p'ao~8mtm~.Glzenp"que aClI.ba))ade
ser puesto el1 libertád .por .~obUt11.: N les adelantó
y los e~arceló a tQdos por el 6ni(lOmot~vode ba.­
bersere1)élado contrawaJitlgUo jefe. Hace JDls de
dosmeles, .mucliOantes ,'de.que',ocurrieran los' reo.
ci~s ~nteCbntflnto8 de Leopóldville, que los,le"
gisladores se enCUentran encarcelados, y" 'medio
muertos a golp.es.Se inforlDaque 8ongo)ó"h8, pei"dido
un ojo y que Fe1~ tlenelaplernal.ierda paralizada.
Seilores, para' ser obJetlwse fmparcll!1es, también
es preciSO l$lD8ntar,1a a.qe.rte. e8tQsinfo~dQ8.
No se puede tener sentimientos hllJD8 nltarios de di-:'
recéi6n .6nic,- .Dj) ,N '..puede' llorar ···sól0 por. 'qulene,s '
DOS' merecen· llíDpatra•• No. asombra que laUIil6n
Soviética. taD,,....,.tlapor proteaervldu humanas.

'"" '
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no·hayapensado en convocar al Consejo de.8eguridad
para defenderlos.

20. Por eso pido formalmente al Consejo de segurI­

dad que·solicfte del8eCretario General que presente
un infOrme sobre los malos tratos sufridoa por los
desdichados legisladores de stanleyville. El Congo
no termina en LeQpoldviUe. Es preciso no tomarnin­
guna decisión ba.sada únic~m.ente en la situación de
una ciudad o de UM región. El Congo es uno e indi­
visible; debemos !~cbarahora contra toda secesión,
contra todo separatismo.

21. El capitalisUJO occidental provocó y sigue apo­
yando la secesión de Katanga. El comunismo, o mejor
dicho, el capitalismo estatal del Este, fomenta la se­

cesión·de la Provincia Oriental. Nosotros, los conge­
leses, estamos firmemente' resueltos a combatir toda

secesión, de donde quiera que proceda, para defender
nuestra unidad y nuestra independencia. Asumiremos
la responsahilidad en todo lo que nos concierna; es­

peramos que nuestros hermanos afroasiáticos asuman
también la suya en defensa de sus ideales comUlles.
Caros hermanos, ustedes no pueden oponerse a una
secesi(m para garantizar otra. Si así fuera, podría

decirse que en el Congo han doblado las campanas
por los principios de Bandung.

22. No son les coogoleses quienes están divididos;
es el mundo el que está dividido. Por lo tanto, dejen
en paz al Congo; o si no que el BeQretario General nos

dip:' todo lo que concie~e al Congo, todo lo que suce­
de tanto en LeopoldvUle como en stanleyville. Tal
vez así se lagrarra el acuer:do uninime de los de~­

contentos acerca del triste papel de las Naciones

Unidas en el Congo. S~ los Estados Miembros quie­
ren que las Naciones Unidas intervengan en nuestros
asuntos. internos, que' lo decidan ahora; desde luego,

eso será contrarlo a la Carta de las Naciones Unidas
y constituirá un precedente lamentable.

23. La Unión Soviética propone que se desarme al
Ejército nacional congolés. En el mes de julio vimos

cómo el gobierno provincial de Katanga,instigadopor

10.8 capitalistas, desarin6 a c8.si 2.000 soldados congll)­
leses. La Unión Soviética pide hoy el desarme de las
fuer2tas coogolesas. Decididamente, todos los impe­
ria.listas se parectlnporsuslQétodosyporeu c1nismo.

24,., Queremos destacar aqu( que la 6nica conclusi6n
posible de la operación de las Naciones Unidas en el

CODlO es permitlrque elE3ércitonaoionalreleve
legítimamente a las "tropas de la ONUé. Por nuestra
parte, no permitiremos ~caque nadie venga a desar­
mar a las fuerzas regulares dé nuestro Ejéréito.
Consideramos que toda tentativa de esa índole es una
agresión contra la República por parte de las fuerzas
de laa Naciones·Unidas. En consecuencia, séiiores,
a'iluman la responsabUidad pertinente; quedan uste­
des advertidos.

25. Ademis, en lo que se refiere al desarmé, cabe
preptarae a quién corresponde desarmarse en pri­
mer .término. Si las .Naciones Unidas disponen de

ese poder, que desarmen primero a las grandes Po­

tencias, con lo -.¡Ue desaparecerá la amenaza de gue­
rra. 8efiores,DO·descarguen sobre los pequeños las
responsabilidades de los grandes.

3

26. Nosotros, los congoleses, estamos convencidos .

de que las Naciones Unidas pueden prestar los ser­
vicios que cabe esperar, aeeBas. No hemos dejado

nunca de criticar a la ONUC, ásperamente a veces,
siempre que en sus vacüaciones políticas, interve­
nía en nuestros asuntos internos; tampoco hemos
dejado de reconocer que ha obtenido algunos resul­

tados positivos. Deseamos aprovechar la asistencia
técnica de las Naciones Unidas en el Congo y am­
pliarla si es posible. Sin embargo, es preciso que

esa ayuda no sea Impuesta. Es aceptada e 1ncluso
desellda. en la mayoría de los casos, pero no debe

reprocharse a los congoleses que quieran reservar­

se el derecho a decir la última palabra al respecto.

27. En este sentido, nos permitimos solicitar. e in­
clusive s'l1plicar a las repúblicas hermanas de Africa,
que dejen de inmiscuirse en los asuntos internos del

Congo. Algunas de ellas han creado el culto a la per­
sonalidad y retardan de ese modo el desenlace de la

crisis congolesa. La única manera de terminar la
crisis del Congo consiste en eliminar la guerra fría,
que es una guerra de pretensiones apenas disimula­
das; pero cuyas consecuencias las sufre nuestra po­
blación. Nadie puede aspirar a ser más congolés que
los propios congoleses. Atengámonos a este principio
y la paz quedará garantizada.

28. Terminamos refiriéndonos a la carta dirigida
por el Presidente Kasavubu al Secretario General,

en la que se reconocen los d~rech08humanos que se
mencionan en el preámbulcl de la Carta:

"Pllede estar Ud. seguro, Sr. secretario General,
de que nuestro pa!s no se ha adherido en vano a la
Carta de las Naciones Unidas; conocemos las obli­
gaciones que impone y nos hemos comprometido a
respetarlas íntegramente. Toda la organización del

país, en el que trabajamos sin descanB"'l para ras-

. taW'ar el orden, se basa, por lo demás, en esns
principios; y si toda nuestra magistratura no hu­

biera quedado desbaratada, en gran parte, por obra
del propio Sr. Lumumbay delos tribunales~ emer­
gencJ.t¡ que organizó, el poder Judicial no tendría
dific\lJ.tad ahora en llevar a~elante el proceso con­
forme a las reglas vigentes en todos 108 países
civilizados. De todos modos, ésta sed. nueatra
principal tarea de mailanll.." (S/45'1l Y Add.l, anexo

ID.]

29. Sir Patrick DEAN (Reino Unido) (traducido del

inglés): A mi delegaci6n y al pueblo britúico le in­
quieta profundamente la evolución de la situaci6n en
el Congo. Deseamos vivamente que el pueblo de todo
el país disfrute tan pronto como sea posible de BU

nueva mdependencia y que se conserve y rooostezca

la integridad política y territorial.

30. CreemolJ' que es esencial, no sólo para el bie­
nestar de los habitantes del Congo, sino también para
la paz de Africa, que se logren pronto esas condi­
ciones sin intervención de potencias extranjeras. Con
objeto de alcanzar tales objetivos, el Reino Unido ha

apoyado y sostenido constantemente el esfuerz.o de
las Naciones Unidas en el Congo.

31. La tarea nQ es flcU.EICongoesun enorDlf' país,
. cionde las comunicaciones son dlf{ciles. SUs habitan­

tes ti8Jl8n tradiclcneB muy arraipdas y distintas.Al­
~s apenas han adquirido experiencia en ac:lm1nis-
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tracióllY gobierno. Parló tanto, no debe sorprender
qll..e+la, situación en j 'muchas "zonas'continúe siendo .
i#es~bley. pcjcoisatisfactoria. Ese, estado de cosas
debe.)bqwetartios~·. '. . .. , ,

32•.,·~C(¡elE'sa(li6h 0púla'queIO que se necesita ,abó­
rll~El.~.~liif~erzo' $Qstenido y paciente por todos los
i~t~rceElÍldQ,s,á fin de ayudar y apoyaJ:' a quienes e.n el
CÓn,~" pi'9~uran,establécc¡,rcondic,iones de legalidad
~ór.dell eJ),todO el ~ª,ísyróbul9tecerla unidad naclo~

!la} c:,l~t~dO,que ~jor aeajústealas circunstancias.

33. '~lPtesidenteKasavubu"reconocido como Jefe
d~EBtadO/h~pedidoquese reúna sin tardanza una
conferencia de' mesa redOnda en la que' participen los
4lJ:'tgentelilpolíticos y provinciales del ))!líé. Entende­
mosque ,esl!- conferencia sería la mejor oportunidad
de ,aung.r las energías de todos los hombres de buena
voluntad" del Congo, a fin de. obtener el resultado que
acabo de indicar.

34. En esta labor conjunta corresponde un importan­
te' 'pilpel" ,al, esfuerzo de las Naciones Unidas en el
COligo, que consiste básicamente en ayudar a las
aurorichldes congolesas a establecer y mantener con­
diciones de legalidad y orden y en suplementar la
cápacidadde las' fuerzas congolesas de seguridad
para lograr tal objetivo.

35. LjJ.delegacióndelReino UnidO cree quelas re­
solucipnEls,sobre,él Congo, aprobadas por el Consejo
de $eguridad ,el 14, ye122 d~ julio y el 9 de agosto

,de196() [8/4387, 8/4405 Y 8/4426) dieron al Secreta­
rioGlilneral un mandato suficiente pafa cumplir esa
miSión.

36"Elseeretari~Gene!'al hizo ayer al'lte el Consejo
19:13a.sesión] ·entérnililos claros y 'obj~tivosuna des­
cripción de la forma en que ha interpretadO su man­
d~to y de ~lgunas de Ías complicaciones y dificultades
conque ély su personal en el Congo han tropezadO
a.1.aplic~, tál ,JIUlndato. En nombre del Reino Unido
deseo ~iJ'~r que,al.Ulque mi delegación no está an­
teramente ,de acuerdo ". con uno o dOs puntos de la
descr~pci6n dél secretario General, apoyamos plena~

Ill,ente la iilterpretación que ha ofrecido de su JIUlnda­
toYeillS 1imit~iones.

37.. ·ConlOha señalado con tanta claridad el secreta­
rio General, la función de las Naciones Unidas no es
ni puetieser la participación eillas disputas políticas
internaS. del,Congo; tamppco intervenir directamente
en.. la:Cl'eaCión de una Ú 'otril forma de gobierno esta­
bI13., au:nque quizá puedan ayudar al pueblo ~ngol~s a
establ@er con"i\}iones adecuadas para el logro de
ese ()};)Jé~i~.'Cómo ha afirmado con razón el secre­
tarioGenetal, esos problemaspofíticos sólo puede
resolverlos el prvpio ,pueblo cong<>lés. Y son preci­
samente esos loa problemasqq.e el pueblo congolés
y ·elJefedeEstado,Presidente Kasavubu, afrontan
hoy en circunstanciase:lCcepoiolUllma.nte difíciles.

3.8. 'lls preciso. conciliar las divergencias nacidas
de las, aQlbiciones personales,. las hostilidades tri­
bales yel separat1slnQprovmcialque padece el pue­
blode! Copgo. En otros tiempos, y en circunstancias
como las qUe aboJ'aexisten en elCongo. es muy pro­
.bable·'que, .para bieJi o para Dlal, esas divergencias
hubieran sido reSUeltas pcjr la espada. Las Naciones
Unidas tratan preé!sa:mente de evitar losincalcula..
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bIes sufrimientos que ese proceso causar{a a los
habitantes del pa{s.

39. Paro la tar~a de resolver por medios pac1'ficos
los graves y complejos problemaspolíticos que afron­
ta '.el Congo resulta, dUicUrsima. 8i se me ¡:;ermite,
citaré un caso que interesó hasta, cierto punto a mi
gobiern(). En. fos últimos años .del perrodo ante~ior

a la creación de la Federación independiente de Ni­
.geria, hubo complicadas negociaciones y consultas
entre los dirigentes y los habitantes de las distintas
regiones del país, con objeto de redactar la Consti­
tución que mejor se ajustara a las necesidades de
todo el pueblo nlgeriano. se expusieron y se defendie­
ron con'tenacidad distintos puntos de vista. Unicamen­
te .gracias· a muchas transacciones y a la paciencia
y comprensión por' parte de todos los interesados se
pudo acabar la actual Constitución federal de Nigeria.
EntiendO que los problemas constitucionales del Con­
go en la actualidad son hasta cierto punto análogos.
Sin embargo, el pueblo y el Presidente del Congo se
ven obligados a afrontarlos en circunstancias infini­
tamente mas difíciles y sin el beneficio de una e"P6­
riencia adquirida de manera gradual.

40. Es evidente que el proceso de encontrar la so­
lución Justa será largo y complicado. Quienes áesean
el bien del pueblo congolés podrán contribuir por los
medios a !!!1! alcance dando pruebas de que compren­
den las dificultades de la situación, elepresandO su
simpatía a los dirigentes que verdaderamente procu­
ran reso1verlos y dandO apoyo firme y paciencia a
las fuerzas que se eSfU6l'Zan por crear condiciones
de legalidad y orden y mantener la integt'idad política
y territorial.

41. Me refería hace un momento a la descripoión
que ha hecho el secretario General de algunas difi­
cultades c:on las que él y su personal han tropezadO
en el cumplimiento de su misi6nen el Congo. Tam­
bién nos habló de las cr{ticas que se le han dirigido
desde diversos círculos, e indicó que hasta cierto
punto le consolaba el hecho de que esas críticas se
contradecían abiertameQte con frecuencia. seria sor­
prendente que, dadas las eXtraordinarias dificultades
de toda clase inherentes a la. situación, no eñstieran
motivos de crítica. Es :fácil criticar; nosotros mis­
mos hemos planteadO algunas cuestiones. Lo que re­
sultamucho más difícil e importante es hacer críticas
constructivas y útiles.

42. Quiaiera ap:"Ovechar esta ocasión para elepresar
una vez más el :teoonocimiento de mi Gobierno al
Secretario General por la lealtad y la devo~i6na los
ideales de las Naciones Unidas de que ha hecho gala
en el cumplimiento de la onerosa labor que le confi6 .
el Consejo de seguridad en relación con el Congo.
También quiero hacer constar nuestro reconocimien­
to de la actividad y espíritu de sacrificiO de todOs los
funcionarios de las Naciones UnidasenelCongo,quie­
nes, a veces en condiciones dificiUsimas, han procu­
radoayudar al secretario General en su tarea.

43. Como ya he indicado, el Gobierno británico no
cree que se necesite otra resolución del Consejo de
seguridad respecto del' mandato del secretario Gene­
ral.Slliembargo, no dejan de inquietarnos algunos
aspectos de los acontecimientos del Congo. Sobre to­
do desearíamos que quienes ejercen pode!' en todo el
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territorio del Congo - repito, en todo el territorio ­
se ajusten estrictamente a los procedinñentos reco­
nocidos de la ley y el orden y respeten los derechos
y la dignidad del individuo. Por tal motivo mi dele­
gaci6n se uni6 a las' de la Argentina, Italia y los
Estados Unidos de América para patrocinar el pro­
yecto de resoluci6n [8/4578] que con tanta elocuencia
fue presentfLdo al Consejo por el representante de la
Argentina durante la última sesi6n. Nos han inquieta­
do las informaciones y testimonios de que el Sr. Lu­
mumba había sido maltratado en el momento de su
detenci6n y creemos que el secretario General proce­
dió correctamente al dirigir un mensaje al Presidente
Kasavubu pidiendo que fuera tratado correctamente.
Nos alivia saber que, según informes recientes las
condiciones de su detenci6n sonrazonables y hu~as.

44. Quisiera aiiadir que estoy totalmente de acuerdo
con la explicaci6n que ha dado el representante de la
Argentina acerca de la situaoi6n del Sr. Lumumba. Mi
delegaci6n opina que el Sr. Lumumba no puede recla­
mar ningún derecho especial por ha.~T desempeñado
con anterioridad las funciones del Primer Ministro.
Pero, como señal6 mi colega argentino, tiene el mis­
mo derecho que todas las personas del Congo a ser
tratado como un ser humano y un ciudadano.

45. Cualquiera haya sido el trato dado al Sr. Lumum­
ba, debemos reconocer que en los últimos meses ha
habidc otros muchos ejemplos - mucho más serios
y en muchos casos trágicos - de total· desconoci­
miento de las reglas normales. Quizá el más horren­
do fuese la matanza general e incontrolada de hom­
bres, mujeres y niños de los baluba, cometida a fines
de agc.sto en la región de Bakwanga. Ei secretario
General se refirió a esa matanza en el informe que
presentó al Consejo de seguridad el 9 de septiembre
[896a. sesi6n, párr. 100]. Fue perpetrada PQr tropas
del EjErcito nacional congo16s, dirigidas en aquel
entonces por el Sr. Lumumba,lascualesfuerontrans­
portadas a la región en aviones soviéticos proporcio­
nados directamente por el Gobierno de la Uni6n So­
viética. Tenemos luego la detenci6n y prolongado en­
carcelamiento del Sr. Songolo, miembro del Parla­
mento y ex Ministro del gabinete del Sr. Lumumba.
S~gún acaba de informarnos el representante del Con­
go, el Sr. Songolo fue detelÜdo el pasado octubre junto
con un grupo de parlamentarios, por orden del Sr. Oi­

..zenga, ex Ministro adjunto del Sr. Lumunba, que últi-
mamente ha ejercido cierto poder en Stanleyville.
Gracias a los esfuerzos de las Naciones Unidas, se
permitió que el Sr. Songolo fuei'a visitado PO:r un mé­
dico de la Cruz Roja, el cual inform6 que hÍlbía sido
apaleado y que probablemente perdería el uso de un
ojo, y quizá de los dos. Que nosotros sepamos el
Sr. Songolo y los demás parlamentarios siguen d~te­
nidos, sin ningún proceso legal y en condiciones in­
dignas•

46. Como ya he indicado, mi Gobierno sigue intere­
sado en que se dé un trato correcto al Sr. Lumumba,
pero nos cuesta mucho aceptar las vehementes pro­
testas a su favor por quienes no han demostrado la
más m(ohna inquietud ante los sufrimientos mucho
más intensos de otros.

47. Quiero señalar a la atenci6n del Consejo lo que
ha dicho el representante de la Argentina sobre la
situación en Stanleyville. Mi delegación desea aso-
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ciarse a sus expresiones de inquietud por l~'sexcesos
com~tidos allí contra 'ell1'opeos y congoleses y por la
contmua amenaza a su libertad y sus vidas. Confia­
mos en que las autoridades de las Naei9nes Unidas
harán cuanto esté a su alcance para eliminar esta
amenaza y, conforme a su mandato, en colaboración
con las autoridades congolesas, restaurarán el orden
público en esa regi6n, y en todas las regiones del
Congo.

48. Hasta ahora he tratado de explicar a los miem­
bros dal Consejo cuál es la actitud de mi Gobierno
frente a la sit>.í.aci6n actual del Congo. Sin embargo,
antes de ternñnar, me veo obligado a cumplir con· el
desagradable pero necesario deber de comentar la
declaraci6n[S/4573] que ha hecho distribuir el ra­
presentante de la Unión Soviética y el discursu que
éste pronunci6 durante la última sesi6n del Consejo.

49. Primero, debo rechazar categ6ricamenteen nom­
bre del Gobierno brit~.nico y del Reino Unido la acu-

• .- ~ . t

sacIan sovietica de que las "autoridades b:ritánicas
de Africa" trabajan contra lo~ Elirigeotes del Estado
congolés y contra el pueblo congolés. El Gobierno
británico nunca ha tratado de intervenir en los asun­
tos del Congo. Por el contrario, está dispuesto a ha­
cer todo lo que pueda para ayudar a ese país a resol­
ver sus problemas con plena independencia y libre de
toda injerencia externa..

50. La declaraci6n distl'ibuida por la delegación de
la Uni6n Soviética y el disQurso pronunoiado hoy en
este recinto se parecen por su contenido y estilo. No
he tl3nido tiempo para compararlos cuidadosamente
ni para decidir cuál de los dos es mas dePlorable:
:No importa; desde cualquier punto de vista el docu­
mento y el discurso carecen de veracidad y están re­
pletos de calumnias. Recomiendo no s610 a 10s miem­
bros del Consejo, sino· a todos los miembros de las
Naciones Unidas, que estudien minuciosamente el
discurso y documento para apreciar su alcance. Por
fortuna se trata de un estilo nuevo para el Consejo de
Seguridad, pero creo que los miembros del Cónsejo
lo reconocerán en las actas de 2lgunos debates cele­
brados en la Asamblea General al principio de este
período de sesiones. El propósito principal del do­
cumento y del discurso es evidentemente apoyar el
actual ataque soviético contra la estructura y los

.objetivos de las Naciones Unidas. Dejando de lado el
fastidioso pero siniestro disco, en el que se repite
el anticuado ataque contra una inexistente versi6n
del colonialismo, se trata en esencia de un ataque
enconado y calumnioso contra la Organizaci6n de las
Naciones Unidas y las personas del secretario Gene­
l'al y sus principales funcionarios en Nueva York y
el Congo. Como corolario, el Presidente"de la Repú­
blica del Congo, a quienes la mayoríadelos aquí pre­
sentes tuvimos el privilegio de conocer hace poco
tiempo, es presentado como un ti'aidor a su pueblo.

51. Sr. Presid~nte, me permito invitarle a examinar
un poco más da cerca y conmayo:r detenimiento a
esos hombres contra los cu&les la delegación so­
viEti~a y el Gobierno soviEtico .1anzan acusaciones
calumniosas, que en países situados fuera dél mundo
comunista habría que indemnizar por difamacióll.

52. ~a he expuesto nñ opini6nsobre el papel que
desempeiia el secretario General. Entre otras perso-

"-:.',
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,nllS' atacadas •. en el .doCJlIQento.·.~viéUcofipran el
Sr• .l:la:1ph. Bun.che,hQnorable y distinguido SUbsecre-
tariQen la8ede de 18;$ Naciones UnitW,s. Los !Diem­
bros de ee¡te Consejo: le 'COll9cen bien y están ent~ra­

.dos de. lalDf&t1p.ble devoci6n con que durante muchPs
aiosba cone¡apoado su gran talento a los ideales de
la .Carla de las Naciones Unidas. Creo que todos
colncidlrln en que difícilmente puede calificArsele
de "opresor" o de "lacayo".

63. Si seguimos buscando entre los "opresores" y
"lacayos" que sirven a! Sr. Harnmarskjoldy a los
intereses de los colonialistas ea el Congo, ¿a quienes
encontramos?

54. En primer térmi,no, encontramos al Represen­
tante Esp:lcial delsecretarlo General Sr. Dayal,
distinluidó diplomático indio, y al general von Horn,
general sueCo de alta jerarquía, quienes hicieron su

. aprendizaje como "lacayoslf en las operaciones de
las Naciones Unidas en el Oriente Medio. Aparece
de$puésel' general de brigad.a Rikhye, off.cial supe­
riordelEjércltoindío. conEleiero~nilitardel Sr. Dayal
y' Eluplente de'él en algunas ocasiones. Es preciso no
olvidlu' al. Comanda,nte Supremo de las Fue:r;za13 de
las NacioMs Unidas, general Kettanl, üestacado por
el Ejército Real de Marí'1lecoa con eeta finalidad. El
Jefe:~. Estado Mayor de la Fue¡oza de las Naciones
Unidas, el gener&1.1'yasea, que ha sido cedido por el
emperador. del Etiopía con ~ste objeto. El Jefe del
Gabinete del Sr• Daya}' es el Sr. Nwokedi, de Nigeria,
y el '¡efedelasOperaciones Civiles de las Naciones
U~tW,s'en el Congo, es un diStinguldoeconomieitasue-

. c()~ el ~. LiJUler.,

ti5. He ~Uí, para mi ingenua mentalidad, una sor­
prendente lista de "lacaYQs" y "op:,:eeores"; no dudo
de que. seráexaJninada con tntarélS en Nueva Delhi.
~stocolmo. LagoEl, Rabat y Addis Abeba.

56. El representante de la Unión Soviética ha lanza­
do otras muchas acusaciones. Ha empleado un len­
guaJe insultnte al describi!' el carácter y las acti­
vidades de los funcionarios de las Naciones Unidas
y' de los dirigentes congeleses. Ha acusado impru-

.dentemente· a las que él denomina "Potencias de la
OTAN" de conspiración y agresión. Por ejemplo, ha
tratado de explotar las desdichadas circunstancias en

. virtud de lasoualeEl las autoridades de las Naciones
'Ul1ldas no pudieron facilitar un avión al Sr. Lumumba
para que asistiera al funeral de su hijita en
Btanleyville.

0'7e NosotrostlOEf miembros de la delegación britá­
l11ca, y estoy. -seguro de que todas las delegacionas
aquf presentes, acompaílanJl)s al Sr, Lumumba en su
d9101'. Pero es injusto atribuir al secretario General
m6:fl1~!it s1n1estros e indignos cuando por motivos
evi&¡,ntes noV~1o.a"~der la solicituddel Sr. Lumumba.

. 58'; Neocuparf) el tiempo del Consejo refiriéndome a
todas las8.cusaciones esta noche; quizá otros miem­
broÍldel CónfJejo quiel'aD refutaralgwuis de ellas mis
adelante. Lo grave .es que detris. de ésas acusacio­
He absurdas est!el hecho"~ Clue la Unl6n SOviética
mantiene una ofensiva persistente y poco ellCrup.tlosa

'contra la IJIdependencia y la inte¡ridad de la Orpnt­
zac16n dé lo Nactones Unidas, con el evidente objé­
lO de. 8ubv811frla en beneficio de sus propios 1ntere­
.e'~J'erm1tuemeueaurarque tocla tentlva de esta
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clase es COntraria a los intereses cJ,¿) la gran mayorta
de la Organización.

59. Existe otra. e)q)licación, igualmente siniestra,
de lae acusac',ones sovi~tiéas. El xepresentante de
la Unión Soviética afirma que como consecuencia de
las operaciones de las Naciones Uniclas,se ha logra­
do el primer objetivo de los coloraialistasenel Congo.
En realidad, lo que quiere decir es que como conse­
cuencia de la acción iniciada por las NacicnesUnidas
en virtud del mandS.to que les confirió el Consejo de
Seguridad, seba frustrado el prilller objetivo del Go­
bierno soviético. se ha frust!'ado la tentativa de inter­
venir activamente en los asuntos del Oongoy de exten­
der la influencia soviética en esa región; la. violencia
de las acusaciones lanzadas contra esta Organización
por el representante soviético es ?In Úldice de la de­
cepción de su Gobierno ante el fracaso de su política.

60. Como seiialó el representante de la Argentina
en la 6ltima sesi6n, la lección que puede I:lacarse es
que todos los gobiernos que se interesan por esta
.Organización deben ser capaces de seguir sirviendo
los propósitos y principios de la Carta; deben man­
tener su vigUancia para frustrar todas las tentativas
de subvertir su autoridad, de dondequiera que ¡tro­
cedan.

61. Resumiendo, mi delegación estima que la situa­
ción actual del Congo es grave, pero no heJDOs aban­
donadO las esperanzas. Creemos que tenemós el deber
frente al pueblo del Congo de no abandonar nuestras
esperanzas. Creemos que si todos ·damos pruebas de
buena voluntad y deseos de trabajar en armonfa, la
situación mejorarA.. El pueblo congolés podrA., como
es su derecho, vivir en paz y seguridad. &; le dará
la oportunidad que nosotros, las naciones del mundo,
hemos tenido en nuestra hora; la misma quele hemos
ofrecido al admit!rlo como Miembro de esta Organi­
zación, de vivir en paz y seguridad con nosotros. Es
probable que más adelante el pueblo congolés consi­
dere estos meses duros y turbwentos de la historia
de su joven país como una época de prueba para él
y también para le. conciencia del mundo entero.

62. Todos los presentes debemos consagrar nuestra
energl'as a afronta¡o ese desafío. Hasta cierto punto,
el curso· de los acontecimientos ha puesto el destino
del pueblo congolés en manos de nuestra Organlza­
ci6n. No podemos ni debemos abandonar a ese pueblo.
Por lo tanto, tenemos la obligación de apartarnoEl del
camino de la calumnia y el· vituperio, del egoísmo y
la defensa de Intereses particulares, que lamentable­
mente han seguido algunos de entre DOstros hastaaho­
ra. Creo que el Consejo de Seguridad DO seguirá este
camtno, sino que. preferirá continuar los esfuerzos
que inició en el pasado mes de julio para colaborar
con el pueblo del Congo a fin de establecer la paz, el
ordfJn y la prosPeridad en ese país.

63. El PRESIDENTE (traducido de la verElión inglesa
deHexto ruso): Con el asentimiento del CQnseJ~,con­
cedo la palabra al representante de Mal{.

64. sr. AW (Malf) (traducido del francés): He pedido
al Presidente que tuviera la bondad de autorizlU'me
a participar en la actual-sesi6n del Consejo de segu­
ridad a fin de. comunicar al Consejo un mensaje del,
Presidente de la RepQbllca de Mal{ contenido en un
telegrama que me pareoe que ya con<)Cen todos los
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miembros de~ Cons~jo. El texto de ese telegrama del
Presidente ModibO Keitaes el siguiente:

"se le notifica c()ncepoil)D MaUque coincide con
la .del Pt~sidente"Nkr1unSh seg(m la cual adJIÜsión
NU de14il$ación ,~savubu lleva aparejado recoÍ1oci­
miento ,', Gob~erijO ',congolés, pre.sidido por Patrice
Lum1..UDba. lla1)iendo sido Kasl1vubu elegino por Par­
lamento congolés su NconOcimiento' como' Jefe de
Estado por NU 'entraña recon()Cimiento de facto de
dicho Parlalnento y la legitimidad de susactos. Por
las 61tlmas noticias nos hemos entera.do detenc16n
LumWJ;lba por soldados Mobutu. Le pedimos encon­
secuen~iaemprenda todaafJción necesaria para

.hacer prevalecer pOsición 8.J,"riba expresada y ob­
tener liberación inmediata Presidente Luuumlba
amparac:!o por impunidad qÚe Sólo Parlamento pue­
de. revocar. NU traicionañr.m sumisión sino ayu­
daran a Lumumba" a restaurar autoridad ,Gobierno
Cen~ral congolés y permitir actuación Parlamento.
Gobierne Central única autoridad legal"Y.

6~; Como dijimos y repet~a en nuestra interven­
cion de la 920a. sesión plenaria de la Astunblea. Ge­
neral, duran~ el debate sobre el informe de la Co­
misi6n de Verificaci6n de Poderés, nos basamos en
un arBUJllOnto que nos parece y IlOS baparecido sl~m­

pre irr.efutable y que ahora es apo,adQ con toda su
autoridad por el Presidente de Mall, a sabeF ,que
estamos de acuerdo spbre la legitiJ:ntdad del ~eñor
Ke.!iJQ~bu, presidente de la Reptb~ieadel Congo. Pero
tambien estimamos que los princ~piosen que nos ba­
Sllmos para reconocer la legitllpidad de! Sr. Kasavubu
slg'o1en sie~do viUdos cuando se trata del Sr. L1UQUDl~
ba o del Parlamento congolés. .

66. Por desgracia varias delegacionesban soÑnioo
hasta ahora una actitad que oonsiste en Hmltar es!!.
legJ.tlJ:n!dad al' Sr. Kasavubu. Ss creería que en la
crisis oongo198a ..sta con saber, qul'n es el Jefe del
EstadG. Es tal la importancia' que se ha atribuido a
1& cuesti6n de la representaci6n del Sr. Kasavubu
en las Naciones Unidas, que hay qulGnea col'18ideran
no 6tU saber cud.l e8 en el Conio la autoridad C,Q8,Z
de desempeñar sus funciones y afront.~ todas ias
responsabUldades de la joven rep6bll~a.

67. ¿CuQ es la situación a(.ltual? Desde luego, hay
un Jefe de Estado a quien todos hemos· recooocido y
a quien nadie discute. Per<J todos los aqu( presentes
¡aben que el -Jefe de Estado no es todo en la vida
de un país. sabemos que en un r(,glmen parlamenta­
rio no ea ni siquiera el elemento esencial. Sabemos
que en la actuali~d toda la acci6n de las Naciones
Untdas, estA. paralizada precisamente porque no hay
gobierno ni parlamento. Ahora bien, nosotros afirma~
mos que existe Wl gobie~J1()en el Congo; ~ste y está
encarcelad..:; el Parlamentoe~isteen el Congo, sus
presidenteo estAD en la cbcel, el ParlamentO no pue­
de asumir BU mandato. He &Ji{ la situaci6n r.eal.

68. E2problema que siempre hemos planteado y que
seguimos plantelUMb es idéntico: ¿Porqu' dIceD us­
tedes que no hay un primermimstro? ¿Por ClU' dicen
ustedes que no hay Un aobier.no? Se M 4empstrado
que el Sr. Kasavubu n.o podfa clestitulral Sr. Lum11U1­
ba en J,a, forll1Q en que lo hUIo., No reanudari el deba­
te ¡eneral qJ,le se celebráen ftl'ias ocasiones sobre
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este tema, pero el hecboes absalutamente indiscuti­
ble y todos' tenemos, eEta: convicción en nilestro fuero
interno. ¿Porqué quieren usteties jgnorar la legiti­
midad, la existencia del Parlamento congOlés, del
cual el Sr. KaRavubu - cuya legitiDiidadnadie pone
/Aquí en duda -- deriva su autoridad?

69. ~Por qué hemos de reconocez: cualquier clase de
autoridad a Mobutu?

70. Esas son las preguntas que hacemos. Hasta el
momento se nos han dado respuestas toÚllmentein&­
ceptables. se nOs ila repetido que eS!k8 consideracio­
nes nos llevarían a inmiscuirnGs er los asuntos
internos del Congo. Pero DOS vemos obligados a se'"
ñala~ que p::oecisamente quienes nos hablan de inje­
rencia en los asuntos internos del Congo desean
i&norar la Constitución nongolesa, cuando se quiere
h,!lblar del ~bierno central y del Qarlamento congo­
les. Eaa~ Dllsmas personas han pronunciado envarias
ocasiones, tanto en el Consejo de seguridad como en
la Asamblea General, interminables cUscursos sobre
la Ley Fundamental del Congo, cuando se querÚl. re­
conocer la autoridad dal Sr. KasawbJ.'

71. El Sr. Kasawbu representa UIlf.' de los tresór­
ganos esenciales del Gobierno congolés. En'~o
13 la crisis actual uno no puede afirmar q:..e ellile&r
Kasavubu es el Jefe de Estado Y detenerse. Ademas,
si la existencia del Sr. Kaeavubu COmG C!bico.Tefe de
Estadc bastara para encontrar un cllli1impracticable,
padrfa comprenderse eeta m&nera de pensar. Por
desgracia. en las clrcunetmcias actuales querer li­
mitarse a eso hace que las Naciones Unidás ro pue"­
dan actwir.

72. Hemos visto qJle, en la 924a. sesión plenaria,
c.ur~ el debate sobre el informe de la. Comisi6n de
Verificación de POOeres, la AsambleaGeneralsenegó
a darse por enterada de undocwnento qU3 le había­
mos pedioo que examinase. Cuandopecfu:nos a la
Asamblea que procediera así antes de la votación
pensábamos siD.c~ra.mente que su co~tenidopodia in~
fluir en las ideas preconcebidas de algunas del~&.~
ciones. .

73. La retilidad ee que existía y sigile eXistiendO una.
conspiraci6n contra el Congo.'Estoy obligado adec~­
lo. En el COnsejo de seguridad y en la Asamblea Ge­
ne:ral hemos visto 06mo se recurría a tlcticas dila­
torias cuando se deseaba frenar la marcba de los
acontecimientos. Tambilln hemos visto cómo se pre­
cipitaban los acontecimientos y ,se convocaba a la
Asamblea General en sesión extraordbÍaria 24 horas
ant9s de !a sesión ordinaria. Cuatldo se pensaba cr.le
había llegado e. día D ylahoraH para haceJ,'llOs adop..
tar lae decisiones que a toda costa se quería·tomA.ra-
mos respecto del Congo. ..

74. Continúa la coerci6n que se nos ha impuesto y
que condujo 8. la Asambl~aa no querer darse por en­
terada de ch;-umentos pertinentes. PorquesUaAsam~
blea hUbiera a~eptado la carta que el Sr. Kasavubu
había dirigido al8ecretario Ganen! el día en qae ae
votaba el reconocimiento de,' loa poderes de BU dele­
gaci6n,se hubiera dado cuenta. de que elSr. ~aavubu
DO tenía la mis m(ntma' intención de' Q.y'udlu' a las
Naciones Unidas en la labor eie cobC1!laci6n que hA...
bíamos emprendido. En ese momento, hubiera'aabido
que .el sr. Kasavubu se oponta a 19. partida para
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LeQpoldville de. ~., Conlistón. de .'. ContlUitici()n••'.~
hub~~r~,~do.ID.~carel~~o..liE) ,,lqs <ac",Dteci­
JDi~.-tos~ .pu~~ ~bíaJDOEI ll.~ a .~·punto ..~gue
esll .QpJnisi6n. de .. con9A:iaciónpa.l.'Cacía .ser nllestra
últ~ es.peranza en ~ia búsqu~a de una solución del
próblema·congolés:Ahorabien,eaa,quelento.-celil el
Sr. Kasavubuexpresó claramente su oposición cate­
g6rioa a. esa· tentativa~ Como quedó' delD:0strado des­
pu~s--.y los acontecimientos nos' dan lamentabie­
DJ,ente, ]arazón - el .Sr. :Kasawbu .hl;l.bía venido a
Nlle~ .Y9r~:.con la 6nica.pr~~cj.ón.de.iulcerse
cO~AA1'.Htlbíaveoidoa .~delas~aciones·Unidas
UQaJn~~j.~.,que repetimos só~opu~e solicitar
desup1r~nto.No ,vino a buscar nada más que la
pqslbiUdlldcie. vaJ,erse de esta decisión de las Nacio­
nes Unidas para explotarla contra sus adversarios
POlíticós.

75. Ahora pregunto: ¿quién se quie:te r~oncUiai'

en el Congo?

76. Cuando el Sr. Kasawbuse·encontraba todavía
en Nueva. YQrk, las bandas de Mobutu atacaron a las
tropas de' las Naciones Unidas en .Leop()ldville•. Esa
era la prueba de que el Sr. Kasawbu no tenía ningfm .
control sobre Mobutu, quien por .sí .solo constituye
hoy'un verdadero peligro para la paz delmundo~

77. .Esto.noes todo lo que podemos de~ir acerca del
sr., Ka.say.u~.,Si,esverdadql1e tienealltoridad indis­
Q~tida·en;eLCQDgQ;debeasumir,IiIJls,responsabili­
dades;.·.. ese•.responsable delordenpúb.ic0.y,el.guar­
dih de.laCQnstitución.coJlgOlesa. NQpuede.J,nfrJJJgir
e~Consti.tució.-C()nelacuerdotácito!ielas Naciones
Unidas,. ni pretender que el Parlamento con,goléssea
ilegal. No puede g9zar de la confi8J1Zli. de la Organi­
zaciónde las Naciones Unidas, para las que tiene las
obligáciOnes .estipUladas en la .Carta, y permitir que
lalilbancms. de'Mobútú disparen sobre los soldados de
lásNaci'ones UnidasY"uutltraten á los~representantes

diplomltic:oa ....en BeoPoldville,con absólutodespreclo
de'todÍls las prácticas .internacionales. 0'e1Sr. Kasa­
vubU'ss;resjJónlilableo no.·NodebeDios seguirtole­
randóqtiesitv'ade pantalla .para' la evidente .agresión
colonislista;no podemos tolerar que continúe siendo
~l,~t~ento .dl¡)quienesnQ.~·.~nidolaJDásm1ni­

:~XP~~pación .. P9r'.la.,suerte de. sll pueblo•. I!iS81 es
n.\I.~s~;t'a.fi,rmecol'l:viCJción'Y.deseamos.~afU'marlaso"
l~~e~ntf).

, 7,8. ·ElSécretario ,qene~ak.declaróenjaúltimareu­
~qJ1 d~1C:Qmit6 Consultivo de las .Naciones Uni4as
pÍU'~,eIC()JlgO,qu~J~Organ!zación tuellalJltlCiaa.res­
t~tlr~~lor~p>y 1,ª.segqrida.den elpats, pe'~queJ1O
~8lagus,l'éIi~(de··laCon¡;¡titución.··cQDg()l~a..Tam­
bién pilnt!Ja1izóQuealhabtar déja Qrganizáci6n<de
las NacionesUmdaspensábaeI1 la'Fúerza MUitarde
laeNaciones Unidas.' . .

'79. Pel'mítaseme, decir. que esto basta ·para.perder
eljuicJo. ·t,rstedes VaJ1aunpats,pon20.000hoDlbres
al'~IiJ,parª'establecer el .orlieny la8~i.dad,
JK'l'Q cUcenquelaCon~itucl6nno .es l1sunto ·~o.
QJlJliJlerapedirs1.secretarioGeneralc¡u~nos1lldique

8~b;r.e •qué "-liJe, .cpftforme.Ji, CNéc1i~1.'10. y4e¡;¡d.e .qué
,punto.viSta .fl~elooneepto del,()rdenp(iblicoy
de la.eprldad~nelCcmgo;qlle~si.lareJ.Qc¡ue
cQJlStltuye.el.oD,1enp6.~~tco. enun,~8,a,l¡rw:Je'-,iie
J.ae8tJ.'U~aconstit1lc~1.Nos¡ustarfa fJaberJo.

80.Elsee~ta.rio Qeneral habló largaDJ,ente ayer
de su inquietu(jrpor la'.sQbel'~íade la, República del
Co~,' conforme a la Carta. En ese sentido sus afir­
DláciOnesdanla: i~reSi6nde que el Congo es un país
donde ·todo anda'bien,··a 'despec~ode•los' términos
queemple6 paradescribli'el comportamiento de laS}
tribuscon¡olesas{Quisierarecordatoque enun1nfor­
me sobre la situación, presentadO enaste nUsmo re­
cintociurarlte elmes de septiembre, en una sesión en
la que<estuvimos presentes, .aunque todavíáno eramos
mienmrosdela Organizaci6n.delasNaciones Unidas,
el secretario General sostuvo la tesis de que quería
aportar la ayuda de las Naciones'Unidas directamen­
te a.la. poblaci6n oongolesa,p8.sandopor altO el Go­
bierD,ocentra1~aunqUeéste yelP&tlamen.to congolés
se hB.llaban todavía en el ejerciciO de sus funciones.

81.' Esa tesis, que se asentaba exclusivamente en el
heQho .inconfe9able de· que el Sr. Patrice Lumumba
era .~homb:l!'e indeseable, fue apoyadaenérgtcamen­
te en torno a esta mesa a principios del pasado mes
de septiembre, y hubiera conducido evidentemente a
coioc~en.la.prácticaa la República del Congo bajo
la tutela directa de las Naciones Unidas. ¿Acaso el
SecretártoGeneral va a decirnos que esa tesis se
inspiraba 'eneldeseode respetar la soberanía de la
República del'Congo conforme a la Carta de las Na..
ciones .Unidas? .En este moJnento, en que el caos se
ha-apoderado de todO el país~' el secretario General
se lhuestra renuente a adoptar cualquier medida que
perlnitael fun(;,ionamiento normal de lasin~titucio­
ne.s .'del·"CQngo; SQ 'pretexto •de' que constituiña una
intervención.ep los asuntos internos 'de ese páts, pero
ensePt1embre :.- esdecir'. cuandotodavrael'Parlamen­
toy el Gobiernepod!anasumir sus respónsabnrdaaes ­
,no 'vaQUó en.p1'QPO~eral Consejo de Beguridad que
los asuntos ,Públicos. del Congo tqeran manejados di­
rectamente por las NaciQnesUnidas. Porque. esto era
loquesebusc~ll)a,YaquesElgÚn todoloquese nos ha
dicho. sólo podía.contarse paraque funcionara laadmi­
nis~raci6npdblica.del. Congo .con los medios que las
Naciones.Unidas podÍan,poner a Ulsposición ~ ese
país. .

82. El Se\; ,~tan!.J¡ General también DOS'dijo el miér­
coles que st. .Jei;)íarespetar el mandato que le habían
confiado· el·.·.Consejo·.de·.8eguridady la Asamblea Ge­
nera1.yjlue:~ra preciso .interpretar ese mandato
tenielldoencuentala ,situaci6n actual. Bespecto de
¡foil; últiJQOsacontecimientos, que han origlna(fp'esta
sesión;delConsejo ,de Seguridad, no ha incluido nada
en el inforl:lleque;no~,present6ayer,y no sé en ver­
dad·siase 'Si!enclp se debe a la poca importancia de
dicho,s .S«)nte9imielltos.

83.~Meveoobligadoa expresar mi inquietud por
ello. ¿Acl,lso·el·8ecretario Oeneral se'propone pedir
·a1Consejoqueseabstengadeactuarcuando se le ha
pedidoquea:dopte medidas .urgentes en vista de la
agra,vacióndelcaos? ¿Debemos suponer que no cree
B~uiera ,~n lanécesi~ddeestasesi6n?Eso es lo
.qlleme.prf!~'.

84.'AsimisÍDo,elaecÍ'etatioGeneralnosdijo ayer
que el objetivo de las Nactones Unidas:era la 'Elvacua~

cl6n' d.e •. 1astroPlls belgas~lCoilgo.NOdeseoahora
eDlpezar,a,ana,llzartas dtstintasre80luciones que s~

han aprobadOenelConsejode8egundadyen la
AslPDblea General, porque esas remluclones.SOJlmuy

I
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precisas y creo que no (le;jan lugar para ninguna clase
de excusas. Lo que s.iq41e1'() decir es que el objetivo
de la misi6n c;ie las Naciones Unidas, tanto en la letra
como. en el. espíritu, no ha s.ido·nu,nca la evacuaci6n
de las tropas belgas·del Congo,pues esa evacuaci6n
no puede constituir un fin en sr. La evacuaci6n de las
tropas belgas era un medio para alcanzar un objetivo
que continúa siendo el mismo: la instauración del or­
den yla seguridad en el Congo. Si no es ése elesp{­
ri~de lamisi6n de las Naciones Unidas, Qjue se nos
diga.

85. A mi delepción le sorprende e inquieta ver que
el respOnsable ~e la actuaci6n de las Naciones Unidas
tenga este concepto de su misi6n en el Congo. Incluso
admitie~do que las tropas belgas se hayan marchado,
es público y notorio que millares de funcionarios bel­
gas han regresado al Congo. A~ora bien, todos sabe­
mós que para la situación Ülterna y. ei orden público
de! país ese regreso es tan grave como el estaciona­
miento de tropas belgas, pues ya se sabe cuál es la
funci6n, que desempeñan también los funcionarios ci­
viles belgas en el Congo.

86. Los belgas han regresado al Congo. Bandas sin
control disparan sobre las tropas de las Naciones
Unidas. Estas bandas están armadas y sostenidas por
Potencias extranjeras cuya identidad es evidente. Los
países que se habían ofrecido espontáneamente a
aportar su ayuda mUitar a las Naciones Unidas para
las operaciones del Congo empiezan a retirar sus
contingentes. Mobutu, 'usurpador c;iel poder y aprendiz
de dictador, man,ifiestasu inten,ci6n de instalarse de­
finitivamente en la arbitrariedad, al anunciar lapr6xi­
ma designaci6n de su "colegio de' universitarios". En
cuanto a la integridad territorial de la República del
Congo, día tras día se' afianza .la independencia.de
Katal!~a. Hemps sabido que Tshombé va a participar
en una conferencia de Jefes de Estado de la Comunidad
francesa que .se celebrad. pr6ximamente en Brazza­
ville. .Todo esto sucede D;Úentras paga a Mobutu, a
sus soldado~ y a los funcionarios belgas con carga
al presupuesto de las Naciones Unidas. Tal es el re­
sumen que hacemos por nuestra parte de la actuaci6n
de las Naciones UnicJE.S en el Congo en el momento
presente. El secretario ~eneral me permitirá afir­
mar que es preciso ser un optimista impertérrito
para no hablar del fracaso de las Naciones Unidas
en elCongo.

"87. Acusamqs porque se nos informa que las tropas
de las Naciones· Unidas combateIl en Katangaal ser­
vlcio de Tshombé, es decir, que la Fuerza de las
Nacio~esUnidaÍ3pa1'ticipaactivamente en contra de
la ~si6nqueseleha encomendado, ya que esta mi­
8i6n lmpllcaotrascosas: elmant-enimiento de la in­
tegri<lad territprial del éongo. .

88•.Acu,s~s~ porquElnos hemos enterado dequelas
embajadas dé. Leopold~le .. organizan .1&. subversi6n,
soborll8ll a· los diputadós y ejercen presiones incali­
ficables sobre los.dil'igéntespoUticos congoteses.

89. Acusamos, porque el Sr. Lumum.ba,PrimerMi­
nistro del ,Gobierno ceJitral:del Congo, ha sido enoar­
,celac;ioy ¡naltratacioante las trqpas delas, Naciones
Unidas, alas queé}, Uam6 .para que acu.dieran aao­
.ooJ:'rerlQ y,a ayudarlo a establecereloJ;'denen su país.
EnnoJr1bre del Gobierno, '1 el pueblo de 14a1(, Pl'O-

testo enérglcamente por la afrenta. que aCliba de in­
Bigirse al pueblo cC;lDgolés,· con·la complicidad de las
Naciones·Unidas, y por la detención yencarcelamien­
to ilegales .del jefe del Gobierno centralcongolés.

90. Acusamos y exigimos que la Organizacióndelas
Naciones Unidas proceda inmediatamente a realizar
una investigaci6n para deslindar responsabilidades.

91. Las circunstancias de la detenci6n.del Sr. Lu­
mumba y el trato que se le ha dado son una vergUen­
za. Creemos que constituyen el mayor escándalo del
siglo. Africa no perdonará nunca, su asesinato. pues
nunca se sabe si ese asesinato puede ocurrir. Que
na~e se equivoque, ya esto desenmascarados los
que mueven los hilos y fomentan esos odiosos aten­
tados contra la emancipación afr~,~ana. Los colonia­
listas olvidan que Patriee Lumumba es más que un
hombre; es un símbolo. Encarna las aspiraciones de
todo un pueblo, de millones de congoleses, y los con­
galeses triunfarán en su revolución más pronto o más
tarde, porque esa revolución es inevitable.

92. La subversión legalizadaJ'el crimen y la trai­
ción no bastarán para impedir que el pueblo congolés
realice su destino. Siempre tendrá a su lado a todos
los pueblos de Africa; de eso estamos convenci(los•.

93. Quisiera recordar a 1&coalic16n colonialista que
Su Majestad el Rey MoluimmedV conoci6 el exilio,
que el Presid9nte Bourguiba estuvo en la cárcely que
el Presidente Nehru, el PresidenteNkrumahy el
Presidente Modibo Keita fueron encarcelados. Estu­
vieron presos por sus opiniollles políticas. M'- lista
no es completa, pues hay otros como elloe. Patrice
Lumumba ya estuvo preso y se le permitl6 salir para
que participara en la conferencia de "mesa redonda"
de Bruselas, donde debía 'discutirse la independencia.
Sus Excelencias ,·MQhammed Vg Bourguiba, Nehru Y
Modibo Keita presiden hoy los destinos de suspueblos.
Que los. colonialistas no lo olviden; DO pueden inver­
tir el movimiento de la rueda de la historia.Esta­
mos seguros de que los pavIotas congoleses que hoy
son encarcelados, humillados y torturados. tendrán
la última palabra, porque no F'" puede do~nel' al mar
con los brazos, como decimos en nuestro país. .

94. gl que un patriota.vaya·a !a cárcelp<»r susopl­
niOMS pOlíticas es cosa a que nos tienen acostúm..
brados los colonialistas. Sin e¡nbargo, eilestecáso,
lo c:hmnático es que el Sr. Patries'Lumumba ssa-un
preso de las Naciones Unidas.El5IUD preso. dc:llas
Naciones Unidas, porque ¡B~Bst1benquees el jefe
del Gob1ernocentral>congolés.• Es un preso delasNa­
cionel:3 Unidas, porque la Organizaci6n esti.convep­
cida de que Mo.butu es un U8\!1'pador. Esunpl'el5lOde
las Naciones Unidas porque sólo de ellas depende que
se le ponga en libertad. 8610 de las Nacio..,es UDtdas
depende que el Parlamento oongol68 puedareubirse
legalmente. .

95. Con perdón de la expresión. que qui2j' parezca
demasladOfamUlar, debo décir que los intr~t$l5I
al gervicio del cOlonialismo ya se haIÍ burlad() bas­
tante .de. las Naciones Unidas. LatraglcomedhFba
durado demasiado: .los e8peotaclores de la tflleViSl6n
Dorteamericanaya lehan,dlvertidobastante. 'supo­
niendoque seandesulU8tolas .s6rdldal!J.lmigeoes
de la detenc16n; de' patrlceLumumba que desfilaron
por sus .pantallas la SGlDIDapa8ada.

"t" •



.96. Hay un. hecho indudable: ll1s Naolones Unidas
estinen elCongo para oumplir una'misi6n conforme
ala Carta~ unamisi6n cJaramente d&f!nida. diga 10
que dip. él secretario. Genel'al, tanto por las reso­
lllc~onesde1'ConselO de 8egUl'tdad cómo por .la re~­
luc~J1dé la Asamblea General,. }?qr mi parte,las
0onsidero. sumamente p~islls, e~ especial1a reso­
luci6n 147. (ES-IV). aprobada en la 863a. sesi6n ple­
Dlll"iaf e1-20deseptiembrede 1960. Dioe asr:

"Í.al. J\saJllb1ea Genf".ral,

" "...
, "Considerando que, a fin de preservar la uni~d,

la, Jntep'idad territorial y la. independe\l()iapoirUoa
d4!1 Co•• de proteger~.favoreoer el bienes,tlU' de
.sv" pqblaoi6n•.y de salva~a,rdar la paz internacio­
nal•. e~ .esencial que las Naciones Untdas contin6en
prel:l~do !lY\ldaal Gobierno central del Congo."

Repito, "al Gobiernooentral del Congo".

"1. Apoya' íntegramente las resoluciones deleon­
sejo de·8egl.u'idad del 14 y 22 de julio y 9 de agosto
de 1960;

..... "2. Pide al secretario Gen~ralq.uecontin6eadop­
tandO enérgioas medidas de conformidad oonlopre­
visto en las mencionadas .resoluciones. y que siga
prestando ayuda al Gobiemo centl'al,delCODgO para

. .restablecer y mantenerla ley yel orden en todo el
territorlode la República del Congo..y preservando
luunldad,integridadterritortal e independencia

,polftica·enbeneficio·.de la paz y seguridad inter­
naOionales;

"4•.·Exhorta a los Gobiernos de todos losEstados
.Mlembrou • ·que aporten con urgeJlCQ. contriblcio­
,.svoluntariaaa un Fondo de laaNacloMs Unidas
'pU'~e1 Oonao, que seuti!izam bajo elcontrol de
lalhNaotonestJa.ldas y en consulta con el Gobierno

.. .o.ml'ali .• 11"

petrado' jarnll!lOolltra .unpaí. oolonilado. Elto es 10
quedebetnOsevitar en el Congo.

99•... J!lnJ'ealtdad, la, .1I01uo16n es •más.seneUla de lo
que. pal'ece.Cre.;mosque balta con apartal'le del
camina de .laai'bitl'arledad y VQlv~l', pura ,¡simple­
mente,a la_alaUdad republicana en el ConlO.

100. Me ha entristecido extraordinar1amente' hace
unmomentolaleotura de un proYElotode resoluc16n
destina.do a formular un voto piadoso en pro delrEls.
peto de los derechos humanoD. Frente a la dramAtlca
sit':l.aQi6n actual, de elepals, ¿o6mopodemotJ confor­
marnos con ·,tal.deol.,ac16n? QUererrio. que se nos
diga,. que alguien procure darnos una idea de 10 que
serl.el fUturo del Congo, de lo~ue se espera del Con­
go, de 10 que va a suoeder. Yaque se nos pide que nos
absteJi¡arnos de actuar, parece justo pedir que se
conorete 10 que suce.derl- despu6s. de transourrido
este plazo de esper.a. ¿Espera de qu~? ¿A qu~ suceda
qué?

101. 'Por su parte, mi delegación cree que todavía
se puede hacer algo. Por lo menos, pueden adoptarse
tres medidas. urgentes. La primera, que dicho con
toda franqueza podría ser diotada por la moral, con­
sistiría en disponer que se ponga en l1bertad al Pr~­
mer Ministro Lumumba y a todos los parlamentarios
amparados por Sil inmunidad.

102. La segunda,·· sencUla '1 normal, sería convocar
al Parlamento coD.goléspara que decida sin cortapi­
sas q1liéD representa al Co. 1 qu6 quiere hacer el
COD5'"'O" . Entiendo .que no oonstltulrfauna injerencia
pedir a la Mesa del Parlamento. actualmente se pi­
den ciertas cosaaal Sr. Kasavub.1 e inclusoa Mobutu,
que Convocase a las dos cámaras y dejarles dellbe­
ru. Esa ea la segunda medida concreta que propone
mi delegac16n.

103. Para terlDina.r. debido a todo 10 que hemos oído
y a lasacusaeiones que en noMbre de mi de1egaci6n
acabo de formular, .taI,Dbtén pedimos q~e la Organ!­
zaciónno ,sólo despacge una misi6nde conciliacf6n
(en la act1,lal1dad no eftposibIe ñinguna labor de con­
ciliación" pues quiérase.O no•.el Sr. LWI1IJmba re­
pJ:esenta algo en el Congo; mientras las cosas sigan
as! no hilee talta conciliaci6n ninguna entre nadie),
8~ una.m1si6n encargada de investigar y rendir~
iníorme concreto sobre los acontecimientos que. aca­
b!UDa1l de describir.

104. El PRESmEN.TE (traducido de la versi6n in­
¡lesa del texto1'Uso): Si no hay.obleciones, Q9ncederé
la ~braal representante de Yugoslavia y lu.le.­
v~s. lB. ses~llhasta m$ii8na.Puesto que esta
se8iGB. se. Úlici6'conretraso; y" por10,tanto" no hemos
cubierto nuestro perladO" dé trabaj) de tres horas,
considero: queoonvendJ:(&, escuchar hoy a otro oradOr.

lOS.. El SEOBa1'AlUO GBNEItAL (tradUcido del in;...
Ilés).: ,Sr., Presidente: terueao que me inscriba en
6ltimo. tarmino eh la. lista. de oradons. Hablaré me­
nos de cincO mimltos,. con' fIn$ inforD1at1.voa y para
Qjftrce~'b:r:evementeel~ho a. contestar.

liOt•. S[PBBSlDBNTE' tt:oElUcldo de la .rei6n 111­
..... deltuto~):st no-hay objec1Qnea. elCUcba­
remuat npaaeottlU_Y••Y111ylu.eapotorpr6
_palabrita!' SIO:retarlo Geoe81 paft. que atto&. su: .
~;acon~.

.~ ,
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107. Sr. PAVICEVIÓ (Yugoalavia) (traducido delfJ1an­
06a): Sr. Presidente. deseo 'ante todo darlas gracias
a los miembros del ConseJo por baberme permitido
haoer uso de la palabra eo este debate sobre la situa­
oi60 del Congo.

108. Los graves aconteoimientos que han ocurrido
en los 61t1mos d~as y que siguenocul'rlendo en el
COI1lO plantean al Consejo de seguridad el gravísimo
problema de las medidas urgentes e indispensables
que' deben adoptarse para poner fin a la peligrosa
evoluo16n en ese pars, restaurar el orden, ptiblico y
la legalidad y eliminar los R8ligros que amenazan
la paz y la seguridad intet'nacionales, cumpliendo
"sI lasobligaoiones y responsabUldades de' las Na­
oiones Unidas en el Congo.

109J Be trata del propio futuro de la Rep6bllca del
Congo9 de la paz y de la. seguridad internacionales,
de la autoridad y del prestigio de nuee,tra Organiza­
ci6n, que han sido gravemente afectados por la evo­
luci6n desfavorable de los acontecimientos ocurridos
en los 6ltimos meses. Por todas eetas razones, en­
tendemos que no es éste el mOmento de pronunciar
discursos te6ricos, ni la hora de las disputas Jurídi­
oas abstraotas, y. menos a6n de los estériles debates
sobre ouestiones de procedimiento. Es preciso mirar
cara a' oara a la realidad: debemos baoer un estudio
objetivo de la situaci6n del CongO, y sobre todo de la
funci6n que las Naciones Unidas han desempeñado
basta la fecha en ese pars. 8610 sobre esta base po­
dremos adoptar una decisi6n indispensable y eficaz,
que armoniceoon los objetivos y principios de la
Carta y con la misi6n de las Naciones Unidas.

110. Desde el principio de' mi intervenci6n indicaré
que el Gobierno de Yugoslavia cree que la situaci6n
en el Congo es sumamente inquietante, sobre todo a
causa de la funci6nque desempeñan la Fuerza y los
6rganos de las Naciones Unidas en el Congo. la cual
nos parece que es contraria al mandato que el Con­
sejo de Seguridad y 1ji Asamblea General oo~iaron

al Mando y a los representantes de las ,Naciones
Unidas en el Congo. Debido a tal contradicción, la
~1.c~ndeY.~ma~~,~8des~w~~
pasado [S/4485), que se convocara urgelltemente al
Consejo de seguridad para examinar la situaci6n en
el Congo.

111. Alp~sentar la actitud del Gúbierno de Yugos­
lavia a,oerca de esta cuesti6n, quiero en primer lugar
subrayar que mi Gobierno está convencido de que las
decisiones adoptadas basta ahQra por el Consejo de
Seguridad y por la AsaQlblea General en su C\i8.rto
perrodo extraordinario de. sesionea de~mergenc~
hu dado a las Naciones Unidas una s6Uda base para
el cumplimiento de su misi6n en el Congo. No ob~tan­

te, todo lo que ba sucedido y contin6a sucediendo en
ese país es consecuencia de una serle de graves oon­
tradicciones, y en especial de la aplicaci6Ji de tales
decisiones en una forma que su.s efectos res~tandl,,­
meitalmeate opuestos al .0bJetivo de las Naciones
Uilidas se bablan propuesto en el momento' de adop-
tarlas. .

112. Pel'm(taHme recordar conbrevslpa1ábl'1.8 en
_con'llten laldeolslonel que deben seJ'Vll''OO1 de
punto de partida,al bUloar WUL JOluo16nal ·oonjuQto
de la cri." OGrJIOle.&. .
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U3. Cuando el ColJlO fue a principios.~julio()bjeto
de una intervención ~a~c:Ia belga. elConsejo4e se­
guridad, a solicitud' de los más altos:rep'~Sentantes
del EstadocoDg()16s, y ,sobre ~odelGobierno cen­
tral delCongo, •. presidido por elSr. PatrioeLumnmba,
inici6 una acción indispensable para asegurar e~ ri­
pido retiro de las tropas belgas del territorio de la
Rep~bUca, por 8uresoluci6n S/4387, del 14.de Julio
de 1960. A tal efecto autoriza al Secretario;General
para q!1e, "en consulta oon ElIl Gobierno delll,1b3p6­
blica del,Congo, tome las medidas necesarias para
prestar a· ese Gobierno la ayuda, ¡piUtar que seJ:'S­
quie~ basta que, por los esftlerzoliJ.del Gobierno con­
galés y la asistencia técnica de las Naciones Unidas,
dicho Gobierno considere que las fuerzas nacionales
de .seguridad puedan desempeiiar debidamente sus
funciones"•

114. Poco después, el 22 de julio de 1960, el Consejo
de Seguridad pidi6 por su resoluci6n S/4405 a todos
163 Estados "que se abstengan de ~mar toda medida
que pueda tender a impedir el restablecimiento efe la
ley y el orden y el eJercicio por. partede.l Gobierno
del Congo de su autoridad, y, que se abstengan tam­
bién de toda medida. que pueda .socavarla·lntegridad
teI'ritoria! y ]a independenoia política ·de la Rep(¡blica
del CoDgO".

115. Para cumplir esas resolucioi!les: "f.8 form61a
Fuerza de las Naciones Unidas en·el Congo yse es­
tableci6 la presencia de 1JI.s Naoiones Unidas en ese
pars•. De estetnodo. las Naciones Unidasa~mteron
directamente la responsabUidadporell0gt0delos
objetivos mencionados. Esa responlilabUlc:la~ q1led6
confi~mada en laresoluci6n.147:4 (!i:$-lV),de .. 20 de
septie~re de lQ60,aproba~ por lfl As~~bl~e,.Qe.­
nere,! en su perrodoextraor~rlóde .sesiC?ne~de
emergencia, en la que laAs$~ea respaldabafilte­
gramente las resoluciones. ídel CQD.SeJo de Seg\lri(1a.d
sobr~ ese pi:oblemayped!afll.secr~taJ,!i~G~~~al
que "contin6e adoptando enérgicasln~d1das ....~ .CQil­
formidad QoD lo prev.istoEln la~ ménct0lUl.,dar¡r~f4C)­
luciones, y que siga. ~reStanp.ó. llyUda .tl1.'G()l)iElJ,'~
central del Congo .para l'{lBtabléce:r' y ,P¡~~I.l8;r"la
ley y el orden en tódo el territorio de la RépCibl1ca
del Congo,y, pre$ervando 'S~ un1dad,integridadte­
rritoriale. independeno!apolítica.en .beneficio da
la paz y segurid~fntel'naclonales~•.

116. Esa resoluci6n.dioluJar'al·nacbm~Qtéf·deun
nuevo 6rganode lasNácionesUmda!9; Ja; OOIDlBl~n
de Conciliaci6n para el' Congo.encarpéjacJeayutSar
a que se solucionasen con l'aptáez.porlñedJ.P~1)9.91­
licO$, todos los cónmct~lnterDo' del coilgO,aiiA
de normalizar laBcon~c!()nespol(tic~y garantlz.~
l/lindependéllcia y la integrid8dderpaf~~jta.ra'ieá.­
lizar esta labor las Naciones UnidáSd1sPoid.mae Un
IQ.Elcanismo lldecuado,deCl.Qllti.!lgentes ';al'~~firen
n6mero. sufioientebaJo elMandode·la'~er~adeJas
Ne,ciones. Unidas, y '.de .l1I1 peJ;'so~ PQlft~ yt~Di.co

apropiado.~DeSpu€l$' elel ret1r.Q deJ,aaJtJ.er~lls ~ma­

das,belps, to4oes.e.Can1Bmo.OOn~YUdade.•aCl()­
munide.d mternaclonaI, .deble, ..aEiegqrarel. fuQQiO,na.­
miento nor__l.~. unEst,adoo()DlQI'$ill~.ndl~~~,
ll~rey \lnlfloado~. dltil¡idO,por.,elCkJl)ie~CElt1tr~

de la RepCiblioa. f. e1p&rl'mentoUbr~znentee1~do.
11'1.' 8111e~,¡46llae~~táIIio:llc.~.nelle~ 4Oí­
pQ61 ..del,OÓmifilDZO de la ol'lIi' .H~pll&O,p~VQCla4a

.'\" .
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,'pbt,los'"enellUlóSde·laindependenc!aeoDgOlesa.
;q1i1eneS,hattiprocnrado por·tbdosloslD.edióS·1JODSer­
'VaT"8UsFlVil~os'co¡oniale'B'i':por ~es8racia;los

'datos<quenos ," llegan,pl'Oaedentes de .' todas ias·fuen­
'tes.,YSQbre'tQdó el lnformé', del ReprflSentanteEs­
'lJéClálC1e1secretario Gerieral en eLCongo, 'indican
qUéliose:ha' l'tSalizado ,la '¡tlborestipulada.'por,el
OonsejO,deSéguridlidylaAsamblea'General.qUe1a
situaci6nse 'ha heCho sumamente 'inquietante, y que
~iÜlZa,'tener' las peores ,consecuencias ,'no s6lo
para :.,1'pueblo COngo16s yola paz y la seguridad en
ese.~Patte del 'in1Uldo¡ sine"tambi6nparalaautol'idaci
y'elp~stjlAlO,de" nuestraOrgañizaci6n.

, , .

cisoderéalizar las tareas preVistas por el Consejo
de '8eguridadylaAsambleaGeneral y,por inVitación
.de~los •• ,p'-'sieron contifigentea nacionales a ,disposi­
ción de las Naciones Unidas. para formar la,Fuerza
de las Naciones Unidas en el Congo.

123. Algunos:dlasantesdequeocurrieranestosgra­
ves y,' excepcionales. acontecimientos.. Una deQisión
,desgraciada y forzada de la AsaD1l:l1ea(]eneral,tntro­
dt1jo' en nuestraOrgll,Jlización, como representativa
de ,la BePública del, Congo. a una (lelegaciónen cuyo
seno figuran participantes directos enelsistems Ue­

,galds;pl'etendidasautoridades.que.el,usurpadorMobutu
estia.puntode estable.eer en.e1Congo. Ningúnobser­
vador •. imparcialdejarádeobse;rvar el vínculo que
existe entre esta decisión y la reciente y peligrosa
agravación de la situación en el Congo.
124. ,Permítaseme r~ordar,que el representante
de Yugoslavia dijo a esterElspecto en la 920a. sesión
plenaria de la Asamblea General. celebrada el 21 de
diciembre de, 1960: ,IFormulamo$ las reservas más
expresas tanto con réspecto a los motivos como a las
cpnsecuencias de tal decisión, que podría tener re­
perqusiones ,muy' graves y consecuencias muy am­
pUaseneÍ, Congo." Por desgracia, no t8.1'dóen quedar
demo.strada la e,m(;titud de sus palabras. La situación
del,Congo, adquieré cada vez,más el carácter de una
guerra civil~ según se deduce de las noticias que nos
lleganc:lesde esepaJs. " ,
125. AIJ18.blar de estas cuestiones. debemos bacer­
DQS la siguientepl'egunta: ¿d6nde estaba la Fuerza de
lasN&ciones Unidas mtentrassucedía todo esto y a
qUé se reduJo su función en la práctica? Mi delega­
oión considera - y así deseo afirmarlo clara y ca­
tegóricamente ;.;.. que el Mando de, la Fuerza y los
órganos de'las Naciones Unidas en el Congo son res­
posables en gran parte de la forma en que ha evolu­
cionado la situación. Como sesa:be"y COD).O acabamos
de destacar, esa responsabilidad es aún mayor 131 se
tiene en cuenta que el Mando y los órganos de las
Naciones,Unidas recibieron del Consejo de8eguridad
y de la Asamblea Gelleral instrucciones claras ypre­
cisas. ,LlleVOluci6n de la situación está en abierta
contradiCCión con esas instrucciones y con los !Dte­
reses delpueblocongolés.

126. Simultáneamente, los hechos que han o,currido
hace poco, y que son sumamente inquietantes,~han
sido y. continuansiendó contrarios alosintereses de
la paz y la segundad y a la autoridad y prestigio de
las 'Naoiones Unidas'. Quizá mis palabl'asresultell
severasó pero los sucesos que acabo de describir,
yt.tros muchos que no' he mencionado, as(' como la ­
real.id8.d del emocionante drama, humano y nacional
que se desarl'oUa. enesepars,toda'Vi'a son; ami juicio,
'mucho mis graves y mucho más brutales~

127~' -¿Cuál ha ~ido' el papel de JasNaciones Vnidas
en el (ir.e.Jna cQogolf!s?Las Naciones 'Um,dtll!lenViaron
s,us,~u~l"z~SY eilta..,iecieron ••sti,pJjes8.nci",eo 'el Congo•
¿Para que? ~Fuepara garQtizar ell'El1;iro de ,las
tl'opaif illteJ'VenoionistasQ],lara P1'8seJl9tar su llue­
va y disimUlada lntUtraci6n? ¿Fue para garantizar
la unidad nacional y la integridad territorial del
COngOjr¿Oparapl'e8~n9lareldesmembramiento del

"'pa(s?¿Fue'pal'a'>garalltlzarla ,restauraci6ndel fun­
"ClO~ento_'norrñalodela" instituciones .poltticaso
para asistir como especte.doresii:tlpdtenteeJ a la ca-
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ceria humana orgamzadapor los partidarios armados
de Mobutu, para contemplar las detenciones y el trato
salvaje infligido a los representantes legítimos del
pueblo, entre ellos .... ¡que absurdo¡ - el presidente
del Gobierno central. en respuesta a cuyo llamamien­
to se envió la Fuerza de las Naciones Unidas al Con­
go? Trataré de contestar a esías preguntas.

128. Ante todo: ¿se han retirado los belgas del Con­
go? El se&'llldo informe del Representante Especial
del "secretario General demuestra claramente que
no es así. Militares belgas con uniformes belgas u
otros actúan con entera libertad en el Congo. Se les
encuentra en las filas de los pretendidos Ejércitos
y. fuerzas de seguridad separatistas, y también en
las filas de las fuerzas armadas controladas por
Mobutu. En realidad, son los "consejeros" belgas
quienes dirigen la actuación de los distintos órganos
de la supuesta autoridad que Mobutu está a punto de
instaurar ilegalmente. La actividad de todos esos
belgas, según ha confirmado el Representante Espe­
cial del secretario General, es contraria y hostil al
logro de los objetivos de las Naciones Unidas en el
Congo.

129. ¿Qué se ha hecho para restablecer el orden pú­
blico y la legalidad y para ayudar al Gobierno central
en el ejercicio de sus legítimos poderes? La mejor
respuesta la constituyen los salvajes ataques que
acabamos de citar contra los edificios de una misión
diplomática extranjera y contra la Fuerza de las Na­
ciones Unidas. así como el bárbaro trato dado al
Sr: Patrice Lumumba. Es un hecho reconocido que
se ha impedido a los legítimos órganos gubernamen­
tales ejercer sus funciones normales y que se ha
impedido físicamente al Parlamento ejercer sus
prerrogativas constitucionales, y que la responsa­
bilidad por tal estado de cosas corresponde a la in­
tervención extranjera que apoya a la camarilla de
Mobutu. El Mando de la Fuerza de las Naciones Uni­
das y los demás agentes responsables no han adop­
tado ninguna medida eficaz para modificar tal estado
de cosas. aunque de los párrafos 121 a 123 del infor­
me del Representante Especial del secretario General
en el Congo [S/4557] se deduce claramente que la
actividad de Mobutu y de su llamado Consejo de Co­
misarios no descansa sobre ninguna base constitu­
cional y que ese Consejo se encuentra bajo la exclu­
siva influencia de los llamados consejeros extranjeros.

1S{). En tales circunstancias es lógica la pregunta
siguiente: ¿qué sentido cabe dar a la conocida inter­
pretación de la neutralidad y la no injerencia de la
Fuerza y de los órganos de las Naciones unidas en
el Congo durante el curso ge los acontecimientos?
En realidad, ¿contra quién se ejerce efectivamente
esa no injerencia?

131. Nos parece que la respuesta es clara, pues en
nombre de esa actitud se impidió que el presidente
del Gobierno central empleara en determinado mo­
mento las estaciones de radie y los aeropuertos y
en la actualidad, en nombre d msmo principio, se
toleran su detención y el trato inhumano que se le
inflige. La palJ.'tica deilo injerencia se ha transfor­
mado, en la práctica, en la no injerencia de las Na­
ciones Unidas en las actividades de las fuerzas y
los factores, que. por métodos violentos y gracias
a una abundante ayuda militar, material y financiera
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recibida del exterior. impiden .el funcionamiento
normal de los órganos y las instituciones legítimas
del país y que son en realidad los causantes de la
situación actual.

132. Debo añadir que mi delegación no puede com­
prender por qué la Comisión establecida por reso­
lución de la Asamblea General en su cuarto período
extraordina:1."io de sesiones de emergencia,no,ha par­
tido ,todavía para el Congo a fin de desempeñar su
misión en ese país, si es preciso bajo la protección
de la Fuerza de las Naciones Unidas. de conformidad
con las decisiones y recomendaciones del Consejo de
Seguridad y de la Asamblea General.

133. Debo declarar con plena conciencia de la se­
riedad y gravedad de lo que voy a decir, que la si­
tuación constituci.onal y política del Congo ha sido
totalmente modificada en presencia de las tropas y
los órganos de las Naciones Unidas, por el empleo
de medios violentos y gracias a una poderosa ayuda
militar, financiera y material recibida del extran­
jero. A causa de esa conduct¡l 'del Ml¡l.I1do y de los
órganos de las Naciones Unidas en el Congo, el pres­
tigio de la Organización ha sufrido el golpe más duro
de toda su historia. Si los acontecimientos continúan
en ese sentido, podríamos encontrarnos muy pronto
en una situación tal que los objetivos positivos y el
papel de las Naciones Unidas en el país podrían con­
vertirse en un completo fracaso político y, lamenta­
blemente, también moral.

134. Teniendo en cuenta los factores que acabo de
enumerar, mi Gobierno se ha visto obligado a con­
cretar su actitud en forma clara y a adoptar ciertas
decisiones. Esa actitud y esas decisiones fueron
comunicadas al secretario General de lás Naciones
Unidas, en el memorando presentado el 7 de diciem­
bre de 1960 JlOr el Representante Permanente de la
República Popular Federativa de Yugoslavia ante las
Naciones Unidas. En ese memorando se dice. entre
otras cosas:

"El Gobierno yugoslavo declara que la República
Popular Federativa de Yugoslavia, como Estado
Miembro de las Naciones Unidas, no desea en Diodo
alguno asumir, total o parcialmente, la responsabi­
lidad por lo que está ocurriendo en el Congo en
presencia de la Fuerza· de las Naciones Unidas y
de otros órganos de laOrganización. Por consiguien­
te, ha decidido retirar inmediatamente su misión
diplomática de Leopoldville. También ha decidido
retirar inmediatamente a sus pilotos y a todo otro
personal que actualmente se encuentra en el Congo
por solicitud de las Naciones Unidas"Y.

135. ¿Qué puede hacer nuestra Organización, a jui­
cio de mi delegación, en esta hora· que quizá sea l~,

última, acerca de la situación en el Congo, si quiere
evitar la total bancarrota moral y política de supa­
pel en el Congo?

136. Como condición previa esencial para una evo­
lución positiva de los acontecimientQs.es preciso
liberar al Sr. Patrice LumllIllba, colooarlo. qajo ,la
protecci6n de la Fuerza de las lITaciones>Ullidasy
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O~~~,on.es..P9U'U~$" •.l~'pos~bni~d-d& oqntinuar'f1u'
acti'Vidad polltiéa.con' el"objeto :'de~elaOlvel'~.pJ'Q",

bl~ÍDatiOng()l~s. c:lec0Í1for~dad con el Ua~alnientCl
d~i~"atódé)s.·'lº~cóligolElses:poI'l~~SambiellGe­
n~Í"fU;quetigtira'e~el' pli'Í'Il!O 3t1~ laresoluci6n tl~e
•próblt;en~u"9u:arto~rfodo' extl'aordina~io de' sesio"
riEl"$dElElmergencla/'" ',';. . ,;' ,

i~'{,,~~ai-~~Er: '··~a.~'~9tosy e~t~r ~~á1quiel',malen­
t~~~~c:I~b9s~bJ,'~~a:rql,lecualldo.af~:fIQOqueespre­
ciB9iuJ3e#aJ'/~s~.patrice.Lumumba.. no me dirijo a
laCruz:R9ja .Jnter.nacional~'J:J;1edii'ijoal Consejo de
~r.i.ciad.lll.e .dirijo a las Naciones Unidas. Porque
éi$':~Elne~terQuell().s,demos cuenta de quelasolu­
Oi§Il"d_ECtacriBi.scon~le!3a,no pOd1'al,ograrse sine1
.apQ19 "de"''¡as,fuerzas'aut~nticamente' .nacionales de'
e~~pü.rs~J?~l' otra parte;.; .tOda pólítica quedesátienda.
at~ü~<Qde~t~t1Yalasa~téntlcasfuer2asnacionales
d~t(JOPgo'p(fJÍO~á,'propor,Qionar' en ningún caso la
eoluci6n d~ pi'Obl~ma. -', ;
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138. 'Ji;ílS$gtlnaQ ·11.1gar,;él:l indispe~sable garanti?,ar
iDínediata,e,ontinl.la, completa yeficazlIlente el retiro
de "todQ's los belgasdélCOngo.

í39:·.•··•••·.Eri ••t;rce~:11.1~:í~s:f\yléionat'ios responsábléei
d~,l~s '~a9~qnes U~itlll,B en el.cOllg!)cle~rán revisar
S1.1.ac~~tud#t~1~'sl,lpuestanqinjerencia y usar con
ene~gIa"lasfuerzas y 10srecl.lrsQsqe.quedisponen a
fin de 81canzar el objetivo enunciado en las reaolu­
eion~$' ;,qel,Consejode .seguridad y •.'de·la. A~ambJea
General~ .•

14Ch 1'Íll'es1aIJosfurade prtnci¡lio de mi país fren­
tealácrisi'~gra\7eY'Pe1igrosísimaquehóy.existe
el1'lall~Ílblic~delCO~. 'Abrigáni0ssiempré la es­
peÍ'~z'ade•.Clueel .'CÓn$'ejOde;segttridad·podrá adop-
tar'medlttasf)Jicac;Sapr?Jliadas. .,'

141":'MiGobie~~estar(aclisPuestp a aportar su con­
o~sopara 111, adopci6nde tal decisi6D, cosa que por
Qtr~,.p~e.~ hecJtosie~pre cuando, se trataba de
cueáilone$linP9~8.J1tesrelativas al· lXíantenimiento de
í~.~y.la. Sé~:r~di<Í~~e~Dlündo. .' .

1.~.>sei'haafirJnadl:» aq,u{que;quienes criti(lan ypa­
1"~ciell atllCa.rel. 'papeLlie laéNaciOlles.Unidas en la
a~~al;situ.Ci6n:·.del·Congo.son•• los.'9ue·.quleren'ser­
~se',delpafs':Para'p'rpmover'BU'S btte~sesparticu­
l~eS.•. Creo'Qllet~lo"'D~eJU)senelcllso •.concreto de
1.b1tel'VélÍci6ii;cololijll.listll'~n'elCOngQ.naqletfene
11:~¡JlOr<1Udaa.(leroa·liel Sectol\enquedetienbul!icar­
~el0~'1tlt~e8:e~~t~U1a~eS'~"'loS'deSi~OS,~~i~ms.
1~3.P;~CUª~tcl~'Y~gO~lav1a~·debp dElclal'al' .que el
inlJlldOent.e:r:p'Ji5,~d!lpel'fectacuentadequelafol'maen
ql1e~1l@.tI!J,~if#.DfOéadO'lacuesti6ndelCongo. que su
poJ.Jtica:~ge~~Il1!!ile:r;(3ade,~l!Jtª,cue8tióny'quesus .ac­
ti~<illge~,.~Jlg~etalJY"Jí1edíChlEJ••.aJsI~dá8,están,deter ..,
,~n8<1os~~qlu$~va~nte ··pq~ladefElns.a~elprinclPl0' .
~~.ló~'lnt~f~~.es fun!i~lX1enta1e.s.Yvit.ales .del .pueblo

.'.Q~~!~~a~i#iz~<f()~~JJé?r}ll',ntei'Y~llcióri e~ra.lljer~.
!.~emoB'pqtiidqYt:!rq1tel~polftlcadel •. Gb»iel'J1<1'Yu"
go~lafó ftij'dEfCi(lidfíp<Jr .éUVOlutltllli~' ampa1'lll': .el
pal'élPO.it1~:d&:1aS'.Nacione$C'tr~da.S'''l1'las·:relaciO''
nef5111te1'JiaciO~es,asf(l0D1(lJ;JOl'l!Jll~l!JfJOdecqlitri..
'~;;'~:E).~lJWZa.~:'CQlll~;.aiÍal<W~~~1~~',Po8)ble 'l~
pahylase8m'idaden'Mrlcay en.elmu.ri~;entéM~ ., •........
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144.·.~;TAmb~én:,liIe:sosti~ne,que los .pretendidos .ata­
quesi d.e ·IOsc.dtico8,de.laacUñ<tacl del.l4anclo y de
lOs órganosdelas'Nlu)iQtléaUniqasen el.Congo.oolll­
P1'l)p:'lJ¡ltella.':nuestraO.rgani~a()ión. A Quleneseaodi..
cen.les .'. contel!ltá!iJQS,. que1lls Nacion,es Unidas no se
comprQmeten" pOr ,crfticas.constructivas Y bien .in..
tencionacJas, Su.oPOtUUA.poUticaerrQlleay perju...
dicial ~pq:ractltudes cuYo :resultado ha. sido la actual

. situa(li{)!i e:tepeiigrOen'eiCongo~ Unll ~rrti(labienin­
tencionll,da:y 0portttnanoshubiera permitido librarnos
dee~tOS pelig~s'yevitar1oshace mucho tiempo. si
se hutii~raprt)stado IDás.~tenQión a tales cl'Íticas'y
a:liverten9ias. Como, no . se ha prestaao la. atención
requerida a esas advertencias ni a esas críticas bien­
intenoiC)nadas.no hay que· extrafiarse de que sean
precisamente los pafses que a su debido tiempo cri­
ticaron, los. que se vean obligados a formular reser­
vás. sobre una política que evidentemente no se .ajusta
a las ldeclsionesdel Consejo de Seguridad ni de la
Asamblea General,

145. No podemos ni querelllOs asumir ni compartir
la responsabilidad de tal política•.Los países que.
desde un principio, enviaron sus fuerzas y.recursos
para realizar la obra de las Naciones Unidas en el
Congo tienen indudablemente también el deber moral
de. plantear. ante .la comunidad internacional, con toda
seriedad y claridad, la cuestión de la evoluciónfutura
del Gongo y del papel de las Naciones Unidas en ese
país.

146. Opine» que los ?4iembros del Consejo de 8eguri­
daq debi~ran reflexioriarsobre el hecho de que países
comoGhaDllo ºuiri~a •• laRepública Arabe Unida•.Cei­
lán. Yugoslavia, y otros retiren del Congo las unidades
mUitares y los técnicos. f:lue han actuado para poner .
en práctica las resoluciones que aprobaron el Conse­
jo. qéSegúl'idad ylli, ASaDlblea General. cuando han
vistp que el Mando de la FuerZa de las Naciones Uni­
das Yios ,demás.~ionarios responsables de las Na­
ciones Unidas en el Congo·se abstienen de adoptar
mei:1ldlls que garanticen la realizaci6n de esa tarea.

147. Mi '. delegación crEle· que esto pé'rlllitirfá. que el
Consejo. de .Seguridad. encontrara .las .soluciones ur­
gentes··ql.le·.se 'illlponen, 'a· fin de hacer todo lo indis­
pensable I!ara que la .evolución de los acontecimientos
dél>Congo'$e oriente en otra&rección. es decir. en
una dirección posltivil.

1~8.El PRESIDl1:NTE.. (traduóido de la versión ln­
,lJle~a del texto rilso): Concedo la palabra al secreta­
rio .Ge~eral, .en ejercit~io" de su derecho a. contestar.

149. El 'SECRETAÍtIOGENERAL (traducido del in- .
glés):sr. Presidente. he pedido la palabra con objeto
de t>1'oporcionara·. los Miembros del C'onsejo de se­
guddad algunos datos .y. también. para ejercer muy
b~vementemiderecho ,a .contestar.

150.,..E~prilll&r:tér~inol la intQr~ci6n~.s la si­
gulente:·.· Estll .. tarde hemos. recib~dollOtiQia8 aCerca
d~aconte(llmien,tqs ocurridosenStanleyville y enla
P:r:.o~in,9ia ()l'iental,quejuz;iQlIluy inquietantes. Quie­
neIS 09Qpanel. pocler ,ell,stapleyyUle ha.n pl'l)ferido
a,IIl8AAzaSyactoptadomedidasa.tonocon, el~as.Po:l'
n~estra parte. llelllOs:ad9ptado las, Qontralll8didas a
n\l'st~.alQance. .
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151. Para mañana espero poder distribuir a los
MiembroS del Consejo un informe acerca de tales
hechos,!!.

152•.. Algunos de los discursos que los Miembros del
Consejo· han escuchado hoy deben sorprender a quie­
nes han seguic:io hora tras hora los acontecimientos
d!;'l Congo, pues resulta muy dtfícil reconocer las
realidades históricas. Pero no ,~s menos sorpren­
dente que se hayan formulado declaraciones, deman­
das- y cdticas con olvido tan absoluto de las diposi­
ciones.de la Carta.

153. No es éste el momento de analizar en detalle
esos discursos. Permítaseme únicamente señalar,
,porque no quierodejár pasar esa afirmaci6n sin co­
rregirla. que no hemos "pagado al Sr. Mobutu"·. que
no hemos "luchado por el Sr. Tshombé" y que no he­
mos sido "cOmplices ll en ladetenci6ndelSr. Lumumba.

154. Se han hecho declaraciones acerca del mandato
de .las Naciones Unidas. En cuanto a ese punto. ya
dije ayer 10 que creí que debía decir.

155. En realidad. no tengo nada que agregar, pero
me parece que sería muy útil estudiar de nuevo los
anteriores documentos del Consejo de seguridad.
porqúe la cuesti6n de saber si el mandato se extiende
más allá de la protecci6n de vidas y propiedades para
llegar· a la aplicación de tal o cual solución poUtica
- o·la aplicación de tal o cual norma constitucional­
ha sido objeto de cuidadoso estudio y largas delibe­
raciones en el Consejo de seguridad. Creo que las
conclusiones que nacen de esos debates son evidentes
para todos 108 Miembros y no tengo por qué recor­
dárselos.

156. Sin ewbargo, hemos oído decir repetidas veces
que los actos del Mando o de mis representantes en
el Congo o los míos propios no se ajustan al mandato.
En ese caso se está dando una interpretación del
mandato que no justifica la realidad de los hechos.

157. No obstante, supongamos que esa inLerpretación
del mandato es correcta. ¿Acaso e~ Consejo, acaso
ustedes, señores, han otorgado jamás al secretario
General o a la Fuerza los medios - quiero decir. los
medios jurídicos - que nos permitirán aplicar el
aD;lplio mandato que ustedes creenhaber encomendado
a la Fuerza? En caso afirmativo, permítanme esta
última pregunta: ¿podía el Consejo dar esos medios
a la Fuerza, por conducto del Secretario General. sin
contraveni;r las disposiciones expresas de la Carta?
Permítanme recordarles que es dudoso que el Conse­
jo haya actuado de conformidad con el Cap(tulo VII.
Le más que puede decirse es que la acción del Con­
sejo puede encuadrarse dentro del Artículo 40 de la
Carta. Por lo tanto, quisiera preguntar nuevamente:
¿podíamos haber adoptado medidas como las que se
nos acusa de Ilaber omitido, en virtud de una deci­
sión jurídica del Consejo o con los medios que nos
ha dado el Consejo. de conformidad con lo dispuesto
en la Carta?

158. El PRESIDENTE (traducido de la versión in­
glesa del texto ruso1: Si no hay otro Miembro del
Consejo que. desee hacer uso de la palabra, creo que
podríamos decidir reunirnos mañana a las 15 horas,
como habíamos dicho antes.

y Informe dfItr1bu1do dupub con 1& li¡natUra 8/4590.
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159. Sir Claude COREA (Ceilán) (traducido del 'in­
glés): Señor Preside~te. creo que debo señalar a su
atenci6n que si el Consejo de Seguridad se reuniese
mañana a las 15 horas. originaría graves inconve­
nientes a la Primera Comisión y hasta cierto punto
comprometería sus trabajos, que ya se han demorado
mucho debido a otras reuniones simultáneas, como
las sesiones plenarias de la Asamblea y las del Con­
sejo de seguridad. La Comisión está discutiendo una
cuestión muy importante y ha tenido que ipterrumpir
sus deliberaciones en varias ocasiones. seiiorPresi­
dente, si usted y los demás Miembros del Consejo
desean que el Consejo se reúna mañana a las 15 ho­
ras, ¿no sería posible reservar la noche de ese día
para una sesión de la Primera Comisión? Quizá el
Consejo de seguridad pudiera reunirse mañana de
noche, dejando la tarde libre para una sesión de la
Primera Comisión. La Comisión ha decidido ya reu­
nirse mañana por la tarde y yo preferiríay recomen­
daría que se dejara libre la tarde para esa sesión.

160. El PRESIDENTE (traducido de la versión in­
glesa del texto ruso): Respecto .de las observaciones
del representante de Ceilán, quisiera señalar que nos
encontramos en una situación algo difícil, sobre todo
si se tiene en cuenta la importancia y urgencia de la
cuestión que se debate. Comprendo perfectamente las
dificultades de la Primera Comisión y de su Presi­
dente, pero también debemos tener en cuenta la índole
del tema que figura en el orden del día del Consejo.
Adem4s, el Secretario General nos ha informado
acerca de los nuevos acontecimientos qu.e se hanpro­
ducido en la Provincia Oriental y de las contramedi­
das adoptadas. Creo que el Consejo de seguridad
debiera ser informado de esas medidas y aconteci­
mientos tan pronto como sea posible en el día de
mañana.

161. Por lo tanto, me -;Jarece que sería preferible
llegar a un acuerdo con el Presidente de la Primera
Comisión. quizá pidiéndole que aplace hasta la noche
la sesión de su Comisión. En ese caso podríamos
celebrar la reunión del Consejo por la tarde y decidir
el procedimiento que habría de seguirse. No excluyo
la posibilidad de que escuchemos durante la tarde a
la mayoría de los oradores y deciáamos después la
forma de terminar los trabajos del Consejo. Si este
procedimiento no conviniera a la Primera Comisión,
podríamos establecer que las sesiones de la Comi­
sión y del Consejo de seguridad se celebraran simul­
táneamente, como ya se hizo una vez. Aunque com­
prendo que la soluci6n ofrece dificultades. no veo
otra salida. Si no se aplaza hasta las 20.30 horas la
reuni6n de la Primera Comisi6n, el Consejo de segu­
ridad y ella tendrá que reunirse simultáneamente.

162. Pido al Presidente de la Primera Comisión que
nos dé a conocer nuevamente su punto de vista, de
modo que podamos adoptar una decisi6n definitiva.

163. Sr. SLIM (Túnez) (traducido del francés): Me
permito apoyar la sugestión que acaba de formular
el representante de Ceilán. A pesar de la importan­
cia de los trabajos del Consejo de seguridad y de la
cuestión que tiene ante sí, que inquieta a todas las
delegaciones, no debemos olvidar que la Primera
Comisi6n está deliberando sobre una guerra que ya
data ·de seis años y que se trata de una cuestión que
interesa a todos los Miembros del Consejo de segu-
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r:i.dfiCi.asf'como,$. l~sque', hanqueridopartiQiparen:
el:debats"•." ",',', .

~6~.•,·, ••• ~~'~~~to ,a la:át,n,a.~'S~~sti6n.,del"presi~ente
en el sentl(i() de q~e.e190Jll3eJodesegU,ridad y la Pri­
Iile~~".Qo~siQÍ1sete~ilansiUlUl~neaDiente,creoque
se~ri~ó~cerr!1;mucl\oel traQájó de aml>OS ~~ganos.

16li~ liada la importancia del debate en la Primera
Gómisi6n -' lacllesti6JideArgelia -, quecreo intere­
s~,~ectamente a todos los MiembJ;'os del COnsejo,
cC?Jila: posible excepción de unodeellos t me parece
que sería mejor celebrar llna. sesión de tarde de la
Prifuerá ,Comisión.y una nocturna 'del Consejo de
Seguridad. a'las 20.30 horas, siempre que no resulte
inconveniente para ninguno de sus Miembr0s.

166. El ,PRESIDENTE (traducido de la versión in­
glesa ,c;lel texte:> ruso): ¿Desea agregar algo más el
P.residente' de la Primera Comisión?

167. Sir, Claude COREA (Ceilán) (traducido del in­
glés): "~ me plantea una situación difícil, pues no
quisiera insistir demasiado porque comprendo la im­
portancia deJa cuestión que estamos tratando. Sin
embargo, estoy cOIllpletantente de acuerdo con el re­
presentantede TCínez;pues:entiendo que el debate de
laPl'iDleraComisión t~biénes importantísimo,
debido a la índole delacuestiónque se considera. De
hecho, habíamos proyectado dos sesiones de la Co­
m.siónpara maiia..a (una. por. lamaiíana y otra por
la tarde) debidO a la importancia del tema ya la con-

. veni.encia. de terminar. su examen 10 antes posible.

168.Qll~siera hacer una sugestión. No es mi propó­
sito reg;:argar eJ programa del Secretario General,
pero si c.ree que la infor~ciónque ha de ofrecernos
mañana es tan urgente que requiere que el Consejo
de Seguridad·se reúna a las 15 horas, en'ese caso.

con el asentimient.o:de mis colegas, aceptaría que
secelebrlU'seuna seaiQnnóoturna.de laPrill1eraCo~

miEli6n. 'Pero· si, esa información figura en el· informe
que, com~ nos ha prometido, seri distribuido durante
eldía o por la:nuiila.na,en ese caso tendríamostiem­
po para, esfudiar el informe y ·lanueva .situación y
nos. r~uni:rfamos de tarde. a mellosq~e la urgencia
del ... asuntoreclamase que nos ·.reunamos antes. De
todas fOrmaS, me. inclino ante .laopini6n del secreta­
rio General en un asunto de esta.índole.

169. El SECRETARIO GENERAL (traducido del in­
glés): Es difícil,precisar con exactitud cuándo sedis­
tribuiri el iriforme. pues depende de que recibamos
el te~ó de Leopoldville. Sin embargo, cre() que lo re­
cibiremos relativamente,templ'anoy quelos Miembros
podrán decidir por sí mismos si creen que los datos
recibidos justifican una reunión urgente del Consejo
de seguridad. Si no fuera así, entiendo que, según las
hipótesis actuales, probablemente bastará con que el
Consejo de Seguridad se reúna mañana por la noche.

170. El PRESIDENTE (traducido de la versión in­
glesa del texto rusO): Si he comprendido bien, mañana

. por la tarde recibiremos el informe del Secretario
General y según su texto podremos decidir si es ne­
cesario que el Consejo se reúna con urgencia. Mien­
tras· tanto, creo que podemos decidir con carácter
provisional que se retina el viernes por la noche.
Sin embargo, pido a los Miembros del Consejo que,
si no tienen inconveniente, la reuni6n empiece a las
19.30 hor.~s, de manera que mañana podamos por lo
menos escuchar a los representantes .que están dis­
puestos ail()ra a hacer uso de la palabra.

Aslqueda acordado.

Se levanta la sesión a las 1.15 horas del viernes
9 de diciembre.
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dirijase a: Nt.:.:iones Unidas, Secci6n de Ventas, Nuev.a York a Ginebra.
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COMMENT SE PROCURER LES PUBLlCATIONS DES NATIONS UNIES

Les publications des Nations Unies sont en vente dans ~es librairies et les
agences dépositaires du monde entier. Informez-vous aupres de votre librairie
ou adressez-vous tI: Nations Unies, Section des verifes, New York ou Geneve.
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